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1. INTRODUCCIÓN: SOBRE EL CIVISMO Y LA BELICOSIDAD DE LOS CATALANES 

SI es bien sabido que todo discurso político mantiene una rela­
ción compleja pero ineludible con los imaginarios colectivos, 
esto resulta aún más evidente en las ideologías de corte na­

cionalista, nutridas por una cultura movilizadora henchida de refe­
rencias legendarias y de anuncios proféticos, donde lo mítico acos­
tumbra a jugar un papel predominante. Los mitos políticos —esas 
historias sacralizadas o fábulas simbólicas con valor prescriptivo y 
paradigmático que iluminan un número ilimitado de situaciones 
presentes a partir de acontecimientos históricos fundacionales— 
acostumbran a ser narraciones, leyendas o «hechos» remotos bas­
tante estables en su artificiosidad —aunque queden sometidos a 
parcial reformulación según los vaivenes de la coyuntura—, que 
ayudan a forjar una cultura colectiva y proporcionan legitimidad al 
poder que se detenta o que se aspira a conquistar. Según André 
Reszler, los mitos políticos pueden tener una lectura revolucionaria 
(de naturaleza frecuentemente apocalíptica y escatológica, como 
sería el caso de los diversos milenarismos revolucionarios o impe­
rialistas) o fundacional, cuando sientan las bases de una comuni­
dad política mediante la alusión a una pretendida Edad de Oro. En 
este último caso, los mitos políticos se han centrado en exaltar los 
rasgos excepcionales de un personaje representativo por su ca-
risma, de una élite dirigente, de un partido, de una clase social, de 
un pueblo, de una raza o de una colectividad1. 

En el caso catalán, la persistente identificación de la comunidad 
nacional con una sociedad civil pacífica, pluralista y dotada de un 
denso tejido asociativo ha servido, desde Prat de la Riba en ade-

1 Reszler, 1981: 209-212. 
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lante, para definir un peculiar «estilo catalán de vida» en oposición 
práctica a los valores pretendidamente defendidos por Castilla o el 
Ejército como quintaesencias identitarias del Estado español. Uno 
de los forjadores intelectuales de este mito de la comunidad per­
fecta fue Eugeni D'Ors, quien en su reconstrucción de la imagen de 
la urbe como encarnación señera de la civilidad postuló el impera­
tivo ético de un nuevo prototipo de ciudadano que, a mitad de ca­
mino entre en el demos griego y el polifacético hombre renacentista, 
fuese también un híbrido entre político, intelectual y profesional, in­
clinado a valorar tanto el trabajo bien hecho como la sensatez 
(seny) y la actitud mesurada ante la vida. Por medio de ese gran 
proyecto cívico-cultural que fue el noucentisme, el seny fue elevado 
por el catalanismo conservador al rango de símbolo irrenunciable 
del «ser colectivo», frente a la violencia del Estado y de los grupos 
alógenos de carácter revolucionario o contrarrevolucionario2, pero 
también frente a la deriva combatiente del sector más radical del 
movimiento nacionalista. 

En su Noticia de Catalunya (1954), Jaume Vicens elaboró toda una 
teoría caracterial centrada en el seny permanente, que era el punto 
nodal de la mentalidad colectiva catalana, y el arrauxament (arre­
bato) transitorio, base psicológica de las acciones subversivas pro­
tagonizadas por la población del Principado, que conducía a la jus­
tificación histórica del tot o res y di la negación del ideal de 
compromiso y pacto dictado por la sensatez y la responsabilidad co­
lectivas. Vicens observaba que, ante la inminencia de un cambio, el 
catalán, condicionado por el sentimentalismo y la falta de serenidad 
en los momentos decisivos, podía reaccionar positivamente con el 
encisament (hechizamiento) o negativamente con Venyor (nostalgia) 
o la rebentada (crítica), que a través del deseiximent (desafío, har­
tura) podían desembocar en la rauxa (rabia) y la violencia3. 

Aunque el antropólogo Manuel Delgado advierta que el proceso 
de construcción identitaria de la catalanidad se ha llevado a cabo 
desde el supuesto, generalmente aceptado, de que la violencia arre­
batada —la paradigmática rauxa— era una cualidad de la acción co­
lectiva esencialmente ajena a la personalidad nacional, la opción de 
las armas ha nutrido el imaginario político catalán a través de su 

2 Delgado, 1993. 
3 Vicens, 1917: 144-149. Este autor contrapuso (pág. 26) la virilidad y el arrojo 

del guerrero al sacrificio, tenacidad, laboriosidad y perseverancia del hombre se­
dentario, más próximo al carácter catalán. La franqueza y la libertad de los inter­
cambios cívicos como base del pactismo, en pág. 79. 
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omnipresencia en las páginas épico-heroicas constitutivas de la na­
ción. Un asunto que, ya en los años veinte, fue convenientemente 
percibido y reivindicado por el historiador Ferrán Soldevila en una 
serie de artículos donde destacó Vesperit bellicos de los catalanes 
como uno de los rasgos propios de la idiosincrasia nacional4. Nues­
tra intención aquí es hacer un recorrido tentativo sobre los dife­
rentes mitos e imaginarios combatientes forjados por la cultura del 
catalanismo (en su pluriforme lectura provincialista, regionalista, 
autonomista, federalista o independentista), valorando su presunta 
funcionalidad en los diversos discursos políticos elaborados a lo 
largo de su dilatada, compleja y no siempre concorde experiencia 
política. 

2. Los MITOS CONSTITUTIVOS: LOS ALMOGÁVERS 

Y LA LEYENDA DE LA «FURIA CATALANA» 

Soldevila fue, también en la década de los veinte, el actualizador 
de uno de los mitos combatientes más feraces y constantes del ima­
ginario político catalán: el de los almogávares (literalmente, «de­
vastadores»), protagonistas de la expansión por el Mediterráneo 
oriental cuando, tras la ruptura de la Gran Compañía con el Impe­
rio Bizantino en 1305, fundaron los ducados catalanes en Grecia en­
tre 1311 y 13905. Las referencias a los almogávares como quintae­
sencia de la combatividad catalana datan de antiguo: aparecieron 
ya entre los bandos armados del siglo xvi, en las advertencias he­
chas a Felipe IV sobre la persistencia del valor y la resistencia de 
los catalanes, en las intervenciones de defensa armada de los mi-
quelets a fines del siglo xvn e inicios del xvm —sobre todo durante la 
guerra contra la Convención— y entre los guerrilleros antinapoleó-

4 El primer artículo apareció en el núm. 1 de la Revista de Catalunya en julio de 
1924, el segundo en el núm. 3 de la misma revista, y el tercero en el núm. 1 de Re­
cerques i Comentaris aparecido en 1929. La recopilación de artículos, en Soldevila, 
1966, donde el autor amplió el texto original a los acontecimientos de la Guerra Ci­
vil. En el siglo xvi los catalanes eran tenidos como gente belicosa y áspera, pero en 
el siglo xvm se consolidó la imagen de trabajadores pacíficos y más bien descreídos 
(García Cárcel, 1984: 81). Sobre los catalanes como pendencieros, quisquillosos y 
beligerantes antes del proceso de modernización decimonónico, véase Ucelay, 
2003: 691. 

5 Véase el testimonio coetáneo de Francesc de Monteada, Expedición de cata­
lanes y aragoneses contra turcos y griegos, Barcelona, Lorenzo Deu, 1623, reeditada 
en 1842 con prólogo y notas de Jaume Tió (una edición reciente, en Madrid, Espasa-
Calpe, 1973). 

HISTORIA Y POLÍTICA, núm. 14, págs. 119-164 



122 EDUARDO GONZÁLEZ CALLEJA 

nicos y carlistas, siempre con los rasgos inmutables del valor, la re­
sistencia y el patriotismo6. Pero la recuperación legendaria de sus 
hazañas con una finalidad política fue en gran parte mérito de aquel 
impenitente glosador de mitos que fue Víctor Balaguer, que en 1858 
incluyó un «Cant de l'almogávar» en su libro Amor a la patria, y trató 
de nuevo la cuestión en 1890 en el poema «Los Pirineus». Fue, efec­
tivamente, durante la Renaixenga cuando se configuró el mito his­
tórico del almogáver como parte destacada de una mitología gue­
rrera de raigambre medieval (junto con las hazañas de Wifredo el 
Velloso y las conquistas de Mallorca y Valencia por Jaime I) que ha 
sobrevivido hasta nuestros días, y que se benefició de la oleada de 
fervor popular causada por la campaña española en Marruecos de 
1859-60, que contribuyó a popularizar la Expedición a Oriente como 
episodio heroico dirigido a exaltar los valores de la patria, y donde 
el almogávar figuraba como el depositario de un protonacionalismo 
combatiente capaz de coexistir con el nacionalismo español7. Como 
ha observado Josep Maria Fradera, una de las grandes paradojas 
de esos años de Renaixenga fue que, en pleno impulso industrial, la 
cultura dominante estuviera repleta de visiones románticas de la 
Cataluña rural, y que la burguesía conservadora, aterrada por el 
ambiente de crispación interna que se respiró entre 1835 y 1844, y 
sometida a uno de los mayores niveles de violencia colectiva exis­
tentes en Europa8, evitara toda referencia a episodios históricos 
conflictivos. Prefirió más bien evadirse en la nostálgica evocación 
de la imagen heroica y reconfortante de las glorias medievales ca­
talanas, como precedente del siglo de apogeo imperial que iba de 
fines del xiv a fines del xv, y evitó plantear efemérides vinculadas al 
declive histórico del Principado en la Edad Moderna, como eran las 
de 1640 ó 17149. De ahí que, en esa coyuntura histórica concreta, 
donde la adhesión a la idea nacional española y el cultivo de la pro-

6 Soldevila, 1994: 78. Durante las guerras contra Felipe IV de 1640-52 o contra 
Napoleón en 1810 se habló de recrear un cuerpo de almogávers. 

7 Bernal, 1998. El 17 de mayo de 1860 las sociedades corales dirigidas por Jo­
sep Anselm Clavé estrenaron el «rigodón bélico catalán» Els nets deis almogavers, 
que fue uno de los grandes éxitos de la temporada musical barcelonesa, ejemplo 
de patriotismo plebeyo con un evidente parentesco retórico con La Marsellesa. 
Véase García Balañá, 2002: 59. De la sugestión que ejercieron los almogávares como 
motivo de evocación literaria más allá de las fronteras del Principado puede dar 
cuenta la publicación de la Venganza catalana de Antonio García Gutiérrez en 1864. 

8 Fradera, 1993: 4 y 2003: 31. 
9 Sobre esta artificiosa mitificación de la Cataluña medieval, en realidad repleta 

de campesinos oprimidos y acusados de cobardía, véase Freeman, 1988. 
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pia identidad coexistían sin grandes traumas (una doble identidad 
compendiada en la frase «España es la nación y Cataluña la patria»), 
la exaltación de los almogávares fuera especialmente oportuna, 
como ejemplo de combatividad y de camaradería, pero también de 
fidelidad a la Corona y de espíritu de empresa más allá de las fron­
teras del país. Una síntesis entre lo belicoso y lo mercantil que pa­
recía perfectamente adaptada a las aspiraciones morales de una 
burguesía interesada en la política de prestigio exterior amparada 
por la Unión Liberal. Aunque la participación de la oligarquía cata­
lana en el proceso colonial se pretendió «vender» como la expan­
sión del propio modelo de civilidad, el entusiasmo por las empre­
sas bélicas en el extranjero no estaba reñido con el rechazo a las 
quintas y al Ejército como represor de las ansias democráticas de 
los sectores populares catalanes10. 

Tras una larga etapa de olvido, y a pesar de la ingente tarea publi-
cística emprendida por Antoni Rubio i Lluch, que en 1890 dio a la 
Crónica de Ramón Muntaner y a los almogávares una dimensión na­
cional, el catalanismo lligaire prefirió potenciar la imagen reivindi-
cativa de héroes cívicos defensores del derecho como Pau Claris o 
Rafael de Casanova, relegando a un segundo plano a mitos comba­
tientes como Roger de Flor, Berenguer de Entenga o Bernat de Ro-
cafort. En los años veinte, la crisis de la Lliga, el establecimiento de 
la dictadura primorriverista y la opción insurreccional asumida por 
un sector del nacionalismo radical reactivaron el prestigio histo-
riográfico de los almogávares. En 1925, la Revista de Catalunya pu­
blicó un artículo de Ferran Soldevila sobre la Gran Compañía que 
fue ampliado como libro en 1952, y al año siguiente apareció la obra 
de Lluis Nicolau d'Olwer sobre la expansión catalana en el Medite­
rráneo oriental11. Además de las tópicas virtudes militares de los al­
mogávares, Soldevila destacaba sus virtudes morales (caridad cris­
tiana, hermandad, patriotismo catalán) al lado de su instinto de 
venganza y su sed de botín. A pesar de una fortaleza y frugalidad 
que, a decir de Pompeu Fabra, les hacían ser la mejor infantería de 
la época, el estereotipo de los catalanes como gentes terribles, acre­
ditado en las campañas de Italia y Grecia, ha hecho pervivir una 
imagen negativa y destructiva que aún hoy se conserva en Eubea, 

10 Véase Sales, 1970. Volveremos más adelante sobre esta cuestión. 
11 Antoni Rubio i Lluch, Catalunya a Grecia, Barcelona, Tip. L'Avene, 1906; Fe­

rran Soldevila, «Els almogávers», Revista de Catalunya, vol. III, 1925, págs. 540-550 y 
Els almogávers, Barcelona, Ed. Barcino, 1952, y Lluis Nicolau d'Olwer, L'expansió de 
Catalunya en la Mediterránia oriental, Barcelona, Barcino, 1926. 
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Acarniana y Peloponeso, donde el apelativo «catalán» sigue mante­
niendo un significado insultante12. Por otro lado, estos cuerpos fran­
cos de soldados fronterizos de origen muy diverso (aragonés, ca­
talán o musulmán), que hacían incursiones al territorio enemigo (su 
origen estaba en las algaras andalusíes), constituían un fenómeno 
bélico que no era exclusivo en absoluto de Cataluña, sino de toda 
lucha de frontera en el transcurso del siglo xni13. A pesar de su mala 
prensa como ladrones e «insaciables mercenarios», residuos de una 
monarquía y de un ejército irremisiblemente perdidos, el catala­
nismo ha seguido esgrimiendo su leyenda, desligada de su contexto 
histórico y despojada de sus rasgos privativos, como precedente 
caracterial del «ferm catalanista» del presente14. En 1913 existían cír­
culos catalanistas radicales en Clot y Sant Martí denominados Els 
Nets deis Almogavers en alusión a una famosa composición de Clavé 
dedicada a los voluntarios catalanes de la Guerra de África; en 1923-
24 un grupo independentista barcelonés tomó el apelativo de Al­
mogavers como nombre de guerra en el momento de integrarse en 
la organización militar de Estat Cátala, y más recientemente los al­
mogávares han sido adoptados como uno de los tótem del extre­
mismo deportivo blaugrana. 

3. EL «CORPUS DE SANGRE» DE 1640, o EL MITO DE LA DEFENSA DE LA TÉRRA 

Joan Lluis Marfany ha destacado que, con el desarrollo del mo­
derno nacionalismo catalán desde fines del siglo xix, la mitología 
medieval fue dejando paso a episodios históricos más recientes y 
conflictivos del país en su relación con los castellanos, como las 
guerras de Separación o de Sucesión, y a personajes como Pau Cla­
ris, Bach de Roda o Rafael Casanova15. La revolución catalana de 
1640 ha generado, sin duda, algunos de los mitos más persistentes 
del catalanismo. La «defensa de la tierra» contra los alojamientos de 

12 Rubio i Lluch, ob. cit., págs. 23-24. De los avatares de esa aventura procede 
la terrible maldición griega «¡que la venganza de los catalanes te alcance!». Sobre el 
recuerdo de la expedición catalana en el folklore griego, véase Eusebi Ayensa, «El 
record deis catalans en el folklore grec», VAvene, núm. 213, abril 1997, págs. 56-58. 

13 Una contundente desmitificación de los almogavers, en Martí, 1991. 
14 Marfany, 1995: 194. 
15 Marfany, 1992: 26. En el cambio de siglo algunas organizaciones catalanistas 

adoptaron nombres tan significativos como «La Coronela», «Lo Sometent», «1714» o 
«los Segadors». El grito «via fora» se convirtió por esas fechas en lema catalanista 
(Marfany, 1995: 192-193). 
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tropas de los años 1630 y los atropellos de los ejércitos hispánicos 
y franceses durante la Guerra de Separación de 1640-1652 ha que­
dado inextricablemente vinculada a la imagen vindicativa de los se-
gadors y a la defensiva de Pau Claris, impulsor de la guerra a ul­
tranza y cabeza de la efímera república libre catalana (que sólo 
duraría una semana, aunque su mito pervive hasta hoy) puesta el 
16 de enero de 1641 bajo la protección del rey de Francia. 

A pesar de que hubo disturbios previos en Vic, Gerona y otros 
lugares, el desbordamiento de violencia del «Corpus de Sang» de 7 
de junio de 1640 ha sido visto como el estallido primordial de la 
rauxa catalana en defensa de sus derechos políticos, una especie de 
antecedente remoto de las bullangas decimonónicas o de la «Se­
mana Trágica» de 1909. Manuel Angelón fue quien impuso el nom­
bre evocador de la festividad derivada en masacre en su novela his­
tórica Un Corpus de Sangre o los fueros de Cataluña (1857). Los 
segadors (en realidad, campesinos del Valles armados con mosque­
tes, arcabuces y pistolas16) también fueron transformados en mito 
en la segunda mitad del siglo xix, en el marco de la recuperación de 
las diferentes historias nacionales europeas. Fue Víctor Balaguer 
quien acuñó el término de «Guerra deis Segadors» para dar un tono 
más romántico al conflicto de separación, mientras que Frederic So­
ler Pitarra lo adaptó en 1876 al sentimiento popular en su drama Els 
Segadors, y Manuel Milá i Fontanals desencadenó toda la potencia­
lidad del mito, al publicar por vez primera, en la segunda edición 
de su Romancerillo catalán (1882), la canción popular Els Segadors, 
escrita en métrica de romance castellano, y cuyo origen se remon­
taba al siglo XVII. En 1892, coincidiendo con la reedición de nume­
rosos opúsculos de literatura anticastellana de los siglos XVII y xvm, 
Francesc Alió la incluyó en sus Cansons populars catalanes, adjun­
tando el estribillo «Bon cop de fal?» compuesto por Moliné i Brasés, 
que no correspondía a la tradición popular. Desde ese momento, la 
pieza se convirtió en un éxito masivo, transformándose en himno 
catalanista en 1892-99, y en himno nacional de Cataluña en 193117. 

16 Elliott, 1998: 395-399. La imagen mítica de los segadores y sus hoces se debe 
al historiador Antonio de Bofarull, pero el arma de los amotinados no fue la hoz, 
mitificada por la historiografía posterior, sino armas de fuego y armas blancas como 
dagas y puñales. Véase Eva Serra, «Resistencia de Catalunya i decadencia caste­
llana: la guerra de Separado», en Historia de Catalunya, Barcelona, Salvat, 1978, vol. 
IV, págs. 91-92. 

17 La historia de esta canción, en Massot i Muntaner. Pueyo y Martorell, 1989. 
Véase también Gabriel, 1995: 52 y Roger Alier y Oriol Martorell, «Segadors», en Gran 
Enciclopedia Catalana, Barcelona, Enciclopedia Catalana, S. A., 1979, vol. 13, pág. 416. 
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La confluencia de intereses culturales, políticos y reivindicativos 
transformaron una cancioncilla sin intención patriótica evidente en 
un auténtico himno de combate18, especialmente a partir de 1913, 
cuando quedó confrontada en las manifestaciones callejeras a La 
Marsellesa adoptada por los republicanos radicales. La polémica so­
bre su contenido pretendidamente provocativo se ha mantenido 
hasta épocas relativamente recientes: Cop de falg era el título del 
órgano de propaganda del Exércit d'Alliberament de Catalunya 
(EAC), y aún se recuerda la marejada política suscitada por la in­
terpretación de Els Segadors ante el rey Juan Carlos en la ceremo­
nia de apertura de los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992. 

Fue también en la segunda mitad del siglo xix cuando se conso­
lidó el mito de Pau Claris, de la mano otra vez de Víctor Balaguer, 
quien en 1865 consiguió que se diese su nombre a una calle de Bar­
celona. En 1879 Conrad Roure escribió el drama homónimo, que se 
reeditaría insistentemente en 1882, 1893, 1896, 1914, 1920 y 1932. Al­
rededor de la inauguración de su estatua durante los Jocs Floráis de 
mayo de 1917 se inició un proceso de radicalización que los regio-
nalistas lligaires tuvieron problemas para contener. En 1925, Estat 
Cátala emitió bajo su advocación los bonos destinados a recabar 
fondos para la lucha por la independencia, y en sus trabajos Pau 
Claris (1922) y Corpus de Sang (1932), Antoni Rovira y Virgili lo con­
virtió en el ejemplo a seguir para la emancipación de Cataluña19. 
Con su oportuna muerte tras el triunfo en la batalla de Montjuíc de 
6 de enero de 1641 y antes del desencanto colectivo que condujo a 
la reintegración de 1652, la figura del Claris defensor de las liberta­
des catalanas contra el despotismo de Felipe IV y Olivares se in­
serta a la perfección en el discurso catalanista de la vigilancia per­
manente y el rearme eventual contra los gobiernos españoles que 
deseasen borrar su específica personalidad histórica y jurídica20. 
Sin embargo, durante la transición este mito se fue arrinconando 
dado su carácter demasiado combativo y su poco clara utilidad po­
lítica21. 

Si los segadores del Corpus de 1640 han quedado fijados en la 
memoria popular (y en la iconografía, sobre todo con la obra de An­
toni Estruch i Brios Corpus de Sang, pintada en 1907) como símbo-

18 Prat i Caros, 1987: 171. 
19 Véase García Cárcel, 1982. 
20 Sobre la consolidación historiográfica del «mito Claris», desde Víctor Bala­

guer, véase García Cárcel, 1980: 137-148. 
21 Vidal Pía, 1991: 42. 
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los de la revuelta, sus gritos de «Visca la térra» (más conocidos que 
los tópicos de «muiren els traidors», «visca lo rei» y «muirá el mal 
govern») les transformó en abanderados de la defensa patriótica 
quintaesenciada en el tópico catalanista de la defensa de la térra. 
En su época, esta defensa sólo se entendió como lucha comunita­
ria contra los alojamientos, levas e impuestos de guerra22. Los de-
fensors de la térra fueron reclutados y mantenidos por los pueblos 
para evitar los excesos de la soldadesca o en cumplimiento de los 
llamamientos de la Generalitat para la creación de una infantería en­
cargada de la defensa del Principado, a la que se quiso poner el 
nombre de almogávers. Al parecer, fue entonces cuando se intro­
dujo el nombre de miquelet, apelativo con el que los soldados del 
rey situados frente al Ebro designaban a estas milicias catalanas in­
dómitas e indisciplinadas. Pero también hubo miquelets felipistas y 
franceses en esta guerra de guerrillas y de hostilizamiento tan cer­
cana a los usos del tradicional bandidaje catalán. 

En el siglo xvn el principio de la defensa de la térra pareció pro­
yectarse en ocasiones sobre las instituciones catalanas enfrentadas 
con las autoridades austracistas, y en otros casos a la defensa cam­
pesina de un complejo de instituciones y costumbres locales con­
tra las agresiones de las autoridades foráneas23. Fue de nuevo la Re-
naixenga la que forjó el mito de la térra por antonomasia, 
desprovista de todo adjetivo, como espacio sagrado por excelencia 
de la común identidad catalana. De este modo, en una especie de 
«barresismo» avant la lettre, el territorio mitificado y sacralizado se 
transformaba en patria24. 

Fue durante este conflicto, con rasgos evidentes de guerra civil, 
cuando se difundió una versión de la conciencia comunitaria y pa­
triótica catalana definida en perpetua hostilidad a los agresores fo­
ráneos25, especialmente los castellanos (con agravios que remontan 
al siglo anterior) y los franceses, aunque en la segunda mitad del xvn 
esa actitud de carácter puramente resistencial no se articuló polí­
ticamente. Esta agresividad anticastellana contrastaba con la evi­
dencia de la acusada debilidad militar del país separado de la Mo­
narquía hispánica. De ahí que, tras la derrota de 1652, las clases 
dirigentes catalanas optaran por colaborar con la Corona, en un pri-

22 Simón Tarrés, 1993: 14. 
23 Marfany, 1995: 223. 
24 Sobre la identificación del concepto de «tierra» con el de «patria», véase Si­

món i Tarrés, 1999: 220. 
25 Simón Tarrés, 1993: 12. 
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mer ensayo de la estrategia intervencionista en los asuntos espa­
ñoles que ensayaría el catalanismo contemporáneo. Como señala 
Elliott, tras la Guerra de Separación los catalanes se hicieron más 
conscientes de su vinculación a España como comunidad política y 
económica, saliendo de su aislamiento26. Con todo, la búsqueda de 
la autosuficiencia militar sería en adelante una de las grandes ob­
sesiones del catalanismo, especialmente del más radical. Junto con 
el lema «nació armada, nació respectada», uno de los gritos prefe­
ridos de Terra Lliure fue, precisamente, «Visca la térra!». 

4. EL ONZE DE SETEMBRE DE 1714, o EL SACRIFICIO CÍVICO FRENTE AL INVASOR 

Desde Felipe IV a Felipe V, siempre hubo catalanes en armas27. 
Medio siglo después de la «Guerra deis Segadors», la de Sucesión si­
guió nutriendo el imaginario bélico catalán con los mitos de la re­
sistencia al invasor y la defensa de las instituciones forales por 
parte de los ciudadanos, sin distinción de clases. Abandonada por 
las tropas del archiduque y sus aliados desde 1713, Cataluña se 
comportó de hecho como una república soberana en su resistencia 
contra el enemigo felipista. Frente a la ocupación de fines de 1713 
y enero de 1714 se produjo un alzamiento general donde los rebel­
des ya no se reclamaban austracistas, como en el levantamiento de 
octubre de 1705, sino que se definieron a sí mismos como «els de 
la térra» o «els de la patria»28. La desigualdad de fuerzas en los últi­
mos compases del conflicto (en 1714 defendían Barcelona 5.635 
hombres, de ellos 3.500 de la milicia gremial Coronela, frente a 
40.000 asaltantes) favoreció la proliferación del mito de una resis­
tencia llevada al extremo por burgueses y paisanos, reedición ac­
tualizada de las hecatombes de Numancia y de Sagunto. Tras la di­
solución inmediata del Consell de Cent y de la Generalitat, la 
prolongación del terror militar y de la resistencia guerrillera hasta 
la paz de 1720 y la amnistía general de 1723 propiciaron la reapari­
ción de la figura del combatiente irregular, ya acuñada con anterio­
ridad en los almogávers de los siglos XIII-XIV, los bándols de los si­
glos XVI-XVII y los miquelets de 1640. Al parecer, la difusión de la 
revuelta de 1714 se habría aprovechado de la red de lealtades po-

26 Elliott, 1998: 486. 
27 Soldevila, 1966: 33, 
28 Sales, 1984: 189. 
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pulares y parroquiales vinculadas a las organizaciones de autode­
fensa (milicias gremiales, sometents, sagramentals, miquelets, vía fo-
res o mans armades), que se convirtieron en un auténtico ejército 
campesino29. No tiene, pues, nada de extraño que, junto con el con-
seller Casanova (quien, por cierto, volvió a ejercer como abogado 
en Barcelona en 1719 y falleció en Sant Boi en 1743), los héroes his-
tórico-míticos generados por este conflicto protagonizado por tro­
pas regulares y paisanos armados fueran guerrilleros como el ge­
neral Moragues y Bach de Roda, antifelipista de la llanura de Vic, 
ahorcado sin proceso tras una traición, y conservado en la memo­
ria popular gracias al drama romántico de Francesc Pelai Briz30. El 
contrapunto lo pusieron los botiflers, partidarios de Felipe V y, se­
gún Pompeu Fabra, «enemigos de su propia tierra»31. Estos antihé­
roes por antonomasia volvieron a aparecer en el discurso político 
del federalismo y el catalanismo durante las tensiones territoriales 
suscitadas durante la primera y la segunda repúblicas, y aún hoy el 
epíteto se emplea eventualmente como sinónimo de traición o de 
renuncia en las invectivas que el independentismo más intransi­
gente dedica al españolismo o al autonomismo. 

La recuperación de la memoria de la resistencia de 1714 como 
punto de referencia fundamental del catalanismo se inició ya en 
1841, cuando la demolición de la Ciudadela de Barcelona—símbolo, 
como la Bastilla parisina, de la opresión y el absolutismo borbóni­
cos— fue vista por la prensa madrileña una muestra temprana de 
separatismo32. El proceso se culminó en el tránsito del siglo xix al xx 
con la aparición de entidades catalanas bautizadas con los nombres 
paradigmáticos de Bach de Roda o Rafael de Casanova, cuya esta­
tua fue erigida en el Saló de Sant Joan en 188733. El 11 de septiem­
bre se transformó en objeto de rememoración desde 1885, cuando 
la Associació Popular Regionalista organizó una primera velada fú­
nebre en honor de los mártires de 1714. En 1892 la Unió Catalanista 

29 Torres Sans, 1991: 71. 
30 Michonneau, 1998: I, 337. 
31 Sobre los botiflers y la Guerra de Sucesión como guerra civil catalana, muy 

similar en su carácter banderizo a las guerras del francés y las carlistas, véase el 
desmitificador trabajo de Nuria Sales, «Els botiflers», en Senyors, bandolers, mique-
lets i botiflers. Estudios sobre la Catalunya deis segles XVI al XVIII, Barcelona, Ed. Em-
púries, 1984, págs. 139-219. 

32 Fradera, 1993: 3. 
33 Sobre la «monumentalización» de Casanova, véase Crexell, 1985. También hay 

que recordar que, en esa misma línea de recuperación de su figura histórica, An-
toni Estruch pintó La mort de Rafael de Casanova en 1907. 
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organizó un homenaje a Casanova con ocasión de fecha tan seña­
lada, que en 1901 dio ocasión al desencadenamiento de los prime­
ros incidentes callejeros. En realidad, más que la derrota del Onze 
de Setembre, Prat de la Riba deseaba que el catalanismo honrara a 
figuras gloriosas como Jaime I el Conquistador o Pedro III El Grande. 
Sin embargo, Lluís Massons apoyó la conmemoración luctuosa por 
ser «la data en qui s'ha vis el mes gran nombre de ciutadans morint 
per la llibertat de la Patria»34. En el ambiente de «finís Cataloniae» 
que habían impuesto la obra histórica de Salvador Sanpere i Mi-
quel35 y los asaltos a periódicos de fines de 1905, el triunfo electo­
ral de Solidaritat Catalana en 1906 posibilitó que en los años diez la 
Diada saliese de su confidencialidad y trastocase su carácter de 
duelo (con misas y rito sacrificial a la espera del «Corpus» y de la 
«Resurrección») por el de fiesta reivindicativa de tono frecuente­
mente apasionado y polémico36, sólo superado por el culto al Fos-
sar de les Moreres que el catalanismo más extremo introdujo a par­
tir de 1916. La bandera negra exhibida en la brecha de la muralla 
barcelonesa durante el asalto de 1714 y en algunos lugares de Ca­
taluña durante la ocupación también adquirió valor simbólico, y dio 
nombre a una suborganización clandestina de Estat Cátala creada 
en mayo de 1925 para aplicar «la defensa nacional según el método 
de la acción directa»37. 

La prohibición de armas a los catalanes decretada en octubre-
diciembre de 1714 y de nuevo en agosto de 1715 no fue levantada 
hasta la primera Guerra del Francés de 1793-95. Aunque miquelets y 
sometents habían sido abolidos por el Decreto de Nueva Planta 
de 1716, el fracaso en la primera recluta de voluntarios obligó a re­
sucitarlos hasta 1795. La guerra contra la Convención, que fue enor­
memente popular cuando las tropas del general Ricardos conquis­
taron la Cataluña Norte, excepto Perpiñán y Salses, se convirtió en 
una auténtica guerra de resistencia cuando el contraataque francés 
llevó a la ocupación del Ampurdán. La movilización de voluntarios 
tras la invasión francesa forjó dos mitos aparentemente contradic-

34 Cit. por Gabriel, 1995: 49. 
35 Salvador Sanpere i Miquel, Fin de la Nación catalana, Barcelona, L'Avenc, 

1905. 
36 Sobre los incidentes del 11 de septiembre de 1901, véase Colomer, 1995: 34-41. 

Los enfrentamientos se repitieron en 1906, 1910, 1911, 1914, 1916 y 1917. Tras la 
prohibición sufrida durante el franquismo, la festividad fue restablecida en 1976. 
Sobre la Diada, véase el artículo de David Martínez Fiol en este mismo dossier. 

37 Boletín de La Bandera Negra, 3-V-1925, pág. 1. 
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torios: tras la vergonzosa rendición de la plaza de Figueras se ins­
tauró a fines de 1794 una Junta General del Principado que bajo la 
presidencia del nuevo capitán general Urrutia ordenó la constitu­
ción de los Tergs de Catalunya que permitieron reconquistar la Cer-
daña. Ello permitió difundir la especie de la capacidad de autoor-
ganización militar del pueblo catalán ante la incapacidad protectora 
del Estado, forjando un modelo de autodefensa popular que se re­
petiría en 1808, durante las guerras carlistas y contra la rebelión mi­
litar de 193638. Por otro lado, Antoni de Bofarull i Broca tuvo oca­
sión de señalar a mediados del siglo xix la virtualidad que tuvo la 
Guerra del Francés como catalizadora de la españolidad de Cata­
luña39, al interpretarse como el primer acto colectivo de la pobla­
ción del Principado en apoyo del Ejército borbónico, actitud que se 
repetiría en la guerra contra Napoleón en mitos como la decisiva 
cooperación de los somatenes igualadinos y manresanos —perso­
nificados en el famoso timbaler—a la victoria del Bruc de 6 de junio 
de 1808, la movilización popular en los tres sitios de Gerona de ju­
nio de 1808 a diciembre de 1809 o la eficacia de las milicias popu­
lares y las guerrillas en la resistencia nacional frente al invasor40. 

5. «A L ÁFRICA, MINYONS!», O EL MITO MILICIANO PROYECTADO AL EXTERIOR 

Este impulso bélico popular y patriótico, compatible con el na­
cionalismo español de raigambre liberal, pudo mantenerse hasta fi­
nes de siglo en las campañas militares emprendidas en el exterior, 
especialmente en Marruecos y en Cuba. La Guerra de África de 
1859-60 fue abiertamente popular durante su desarrollo y aún des­
pués, ya que sus motivos y legitimaciones alcanzaron con rapidez 
y profusión a los más diversos ámbitos de la población española, 
incluidos los grupos sociales catalanes tradicionalmente margina-

38 Hernández y Pinyol, 2000: 78. 
39 La Guerra Gran también fue señalada por Lluis Nicolau d'Olwer, Resum de li­

teratura catalana, Barcelona, Ed. Barcino, 1927, pág. 96 como el primer acto de es­
pañolismo colectivo de los catalanes. 

40 En esa tarea de inmortalización de la resistencia popular antifrancesa, no re­
sulta extraño que en 1911 se erigiera un monumento al combate del Bruc en Mont­
serrat y se procediera a la inhumación de los cuerpos de los mártires de la Guerra 
de la Independencia en la catedral de Barcelona. Sobre el ambiguo legado simbólico 
del conflicto de 1808-14 interpretado como el primer acto de españolismo colectivo 
consciente de los catalanes o como primer resurgimiento autonomista a través de 
la Junta Superior de Catalunya de 1808-12, véase Ardit, Balcells y Sales, 1980: 156. 
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dos de la vida política. Aunque algunos autores expliquen el reclu­
tamiento de voluntarios por iniciativa del capitán general Domingo 
Dulce y del general Juan Prim (con el apoyo económico de la Dipu­
tación de Barcelona, que asumió el coste del armamento y del uni­
forme, diseñado como una versión idealizada del traje típico cata­
lán41) como una maniobra para aminorar la tensión social generada 
por la crisis económica42, no cabe menospreciar la dimensión po­
pular y plebeya del patriotismo bélico en la Cataluña de ese mo­
mento. Pero es cierto que esa predisposición intervencionista fue 
atizada por la proliferación de obras patrióticas de encargo dirigida 
a estimular el reclutamiento, como la pieza A UÁfrica, minyons!, ori­
ginal de Josep Antoni Ferrer Fernández43. 

Las cuatro compañías de voluntarios, con representación de to­
das las clases sociales (incluidos hijos de buena familia, «entusias­
mados por el espíritu de patriotismo»44), se embarcaron el 26 de 
enero de 1860 en medio de una gran expectación, con gritos de «A 
TÁfrica, minyons!» y «Viva la patria!». Tras su desembarco el 3 de fe­
brero, Prim se mostró muy contento con la presencia de sus paisa­
nos, a quienes dedicó en Fuerte Martín una famosa arenga que Víc­
tor Balaguer difundió de inmediato en Cataluña, y que se convirtió 
por años en la quintaesencia de la dialéctica patria grande-patria 
chica característica de un provincialismo con voluntad descentra-
lizadora, muy influido por el historicismo romántico presente en las 
obras de Balaguer y en el pensamiento jurídico de Manuel Duran y 
Bas. Un doble patriotismo que, según Fradera45, se rastreaba en la 
alusión a las glorias catalanas en un entorno liberal netamente es­
pañol: 

Pensad que representáis aquí el honor y la gloria de Cataluña; 
pensad en que sois depositarios de la bandera de vuestro país... 
y que todos lo paisanos tienen los ojos fijos en vosotros [...] Uno 
solo de vosotros que sea cobarde, labrará la mengua de Cataluña. 
Yo no lo espero. Recordad las glorias de nuestros mayores, de 
aquellos audaces aventureros que lucharon en Oriente con reyes 
y emperadores, que vencieron en Palestina, en Grecia y en Cons-

41 Véase Giménez y Guited, 1860: II, 340. Mariano Fortuny pintó varias telas ma­
rroquíes para la Diputación Provincial, la impulsora oficial del voluntariado. 

42 Anguera, 2003: 323. 
43 Josep Antoni Ferrer Fernández, Los Catalans en África: crónica dramática deis 

Voluntaris de Catalunya, Barcelona, Impta. de la Publicitat de Antoni Flotats, 1860. 
44 Ventosa, 1859: I, 568. 
45 Fradera, 2000. 
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tantinopla. A vosotros os toca imitar sus hechos y demostrar que 
los catalanes son en la lid los mismos que fueron siempre46. 

Excitando de este modo el orgullo de ser catalán, Prim buscaba 
granjearse el favor de la menestralía progresista barcelonesa tras 
sus acciones represivas de 1843 (ataque a la Barcelona centralista) 
y su apoyo al golpe O'Donnell en julio 1856, que encontró una en­
conada resistencia en el Ampurdán y en Sants, Barceloneta o Gra­
cia. A tal fin, había pactado el nombramiento de Victoriano Su-
granyes y Hernández, muy caracter izado en su actuación 
revolucionaria en julio de 1854, como jefe militar de los Voluntarios 

La narración coetánea de los hechos militares del voluntariado 
catalán está marcada por el tono épico y medievalizante caracte­
rístico del romanticismo «renaixentista». El asalto a la alcazaba de 
Tetuán el 4 de febrero se habría hecho con torres humanas, para 
colocar «la bandera de Castilla sobre las almenas de la fortaleza mo­
runa»47. De este modo, como rezaba una exposición de la Diputa­
ción barcelonesa a la reina, «el pendón que hoy ondea sobre los mu­
ros de Tetuán es el mismo que en pasados siglos plantaron Vuestros 
progenitores en Toledo y en Córdoba, en las Baleares y en Valencia, 
en Sevilla y en Granada»48. Las diversas crónicas de la guerra, tanto 
las confeccionadas por catalanes como por no catalanes, insistie­
ron en esa complementariedad heroica de los mitos guerreros del 
medioevo catalán y su actualización en la ejecutoria honorable 
como soldados del Ejército español. El definirlos como catalanes y 
a la vez como patriotas españoles era el modo más adecuado de 
calmar las prevenciones de Madrid sobre el incipiente «provincia­
lismo» que se incubaba en el Principado49. 

Este patriotismo sentimental e historicista, que condujo a una 
floración de retórica patriótica incomparable desde la Guerra de la 
Independencia, se siguió manifestando en el retorno multitudinario 
de los Voluntarios el 3 de mayo de 1860 y la gira triunfal que Prim 
realizó en septiembre por la Cataluña urbana; campaña propagan­
dística organizada por Víctor Balaguer en coincidencia con el viaje 

46 Cit. por Alarcón, 1860: 162. Otra versión de esta arenga de tono napoleónico, 
en Ventosa, 1859: I, 614-616. La arenga en castellano y catalán, en Giménez y Gui-
ted, 1860: II, 199-202. Una versión en romance, en Eduardo Bustillo, Romancero de 
la Guerra de África, 2.a ed., Madrid, Impta. de Manuel Galiano, 1861, págs. 163-164. 
También la insertan Monedero, 1907: 34-36 y García Figueras, 1961: 95-96. 

47 Giménez y Guited, 1860: II, 212-213. 
48 Cit. por Michonneau, 1998: I, 92 nota 69. 
49 Braunstein Franco, 1999: 78. 
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de Isabel II a los antiguos reinos de la Corona de Aragón que marcó 
el apogeo de su reinado50. 

Ese despliegue simbólico-político de una renovada retórica pa­
triótica alimentada por la guerra exterior como estrategia de con­
senso interno generó una memoria colectiva de largo recorrido, 
donde los Voluntarios Catalanes se erigieron en protagonistas de 
una mítica plebeya aún muy viva entre las clases populares de Bar­
celona a fines del siglo xix51. Sugranyes y los voluntarios fueron ico­
nos habituales de cafés y tabernas de la Barcelona vieja, e innume­
rables romances de hoja suelta, publicados en el entorno 
progresista barcelonés interesado en recuperar la audiencia per­
dida en Cataluña en 1843 y 1856, ensalzaron a Prim y cantaron las 
gestas de los voluntarios, quintaesencia del espíritu miliciano civil 
virtualmente liquidado en el golpe de fuerza de julio de 1856. 

La inauguración en 1887 del monumento a Prim en los antiguos 
terrenos militares de la Ciudadela que él mismo donó a la ciudad52, 
coincidente con la erección en Madrid de los monumentos a Es­
partero y al marqués del Duero, supuso el espaldarazo de un mito 
caudillista no asumible por todas las fuerzas políticas catalanas. 
Ante la prohibición por el Gobierno Civil de la conmemoración de 
la Gloriosa, la estatua ecuestre se convirtió en el punto de reunión 
de los republicanos barceloneses, especialmente los radicales, que 
vieron en el conde de Reus un modelo de caudillo populista vincu­
lado a una tradición insurreccional y revolucionaria largamente mi­
tificada, pero anacrónica cuando, a inicios del siglo xx, la mayor 
parte del republicanismo se introducía en la senda del parlamenta­
rismo. También en 1860 se planteó la construcción de un monu-

50 Los Voluntarios Catalanes dieron guardia de honor a la reina en la visita que 
rindió a Montserrat el 30 de septiembre. La llegada de los voluntarios a Barcelona 
y el desbordamiento del júbilo popular, con erección de monumentos efímeros y re­
cepciones organizadas por Víctor Balaguer y Manuel Duran y Bas, en Jiménez y Gui-
ted, 1859: II, 343-352. En su recorrido triunfal por Cataluña, Prim no se cansó de ala­
bar el heroísmo y la fe los Voluntarios Catalanes, presentados como herederos de 
Roger de Flor y Berenguer de Entenca. En los Jocs Floráis de 1860, Víctor Balaguer 
conmemoró el éxito de la nueva expedición catalana con su libro Jornadas de glo­
ria o los españoles en África, Madrid-Barcelona-La Habana, Lib. Española-D.I. López 
Bernaggosi-Lib. La Enciclopedia, 1860. El paralelo de Prim con Roger de Flor, con-
dottiero de una fuerza irregular, cohesionada por la proximidad cultural e ideológica 
y la camaradería miliciana, se hizo lugar común en la poesía de la época. Véase Gar­
cía Balañá, 2002:41. 

51 Sobre la presencia de Prim y de los Voluntarios Catalanes en las zarzuelas 
barcelonesas de fines del siglo xix, véase Serrano, 1999: 134-135. 

52 Michonneau, 1998,1, 145-148 y 284-286. 
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mentó a la Guerra de África, proyecto impulsado durante el Sexe­
nio por el recuerdo de Prim, y que se retomó en 1875 como Monu­
mento a las Glorias de África, exaltación implícita del cada vez más 
impopular ejército colonial53. El nuevo proyecto de columna, pro­
puesto en 1910 tras el desastre del Barranco del Lobo y la «Semana 
Trágica», se inscribía también en un espíritu francamente milita­
rista, pero tras el triunfo de Solidaritat Catalana no existía una dis­
posición social muy favorable para abordar la construcción de este 
tipo de monumentos. 

La creciente hostilidad que el catalanismo profesó al Ejército 
desde fines del XLX trasmutó radicalmente la imagen de los Volunta­
rios Catalanes, convertidos en muestra del más acendrado españo­
lismo. Como recordaba a inicios de siglo el republicano Rispa i Per-
piñá, los voluntarios «en nuestros días se han de oír motejados de 
separatistas por las voces de insana pasión hipócrita de una patria 
que glorificaron con su sangre»54. El 6 de noviembre de 1905, pocos 
días antes de los asaltos militares al Cu-Cutí y di La Veu de Catalunya, 
los Voluntarios Catalanes hicieron acto de presencia en Madrid para 
colocar sendas coronas de flores en las tumbas de Prim e Isabel II, 
y fueron agasajados en el Círculo de la Juventud Conservadora, en 
un banquete presidido por Maura. Moret pronunció otro discurso en 
el Frontón Central, también en tono patriótico españolista y antise­
paratista55. Hasta épocas relativamente recientes, los Voluntarios Ca­
talanes de 1860 han seguido siendo instrumentalizados en un sen­
tido nacionalista español por el Ejército, como contraste de unas 
Fuerzas Armadas sistemáticamente desprovistas de catalanes56. 

53 Michonneau, 1998: I, 110-113 y 275-277. 
54 Francisco Rispa y Perpiñá, Cincuenta años de conspirador (memorias políticas 

revolucionarias, 1853-1903), Barcelona, Lib. Vilella, 1932, pág. 49. 
55 García Figueras, 1961: 97-98, quien dice que en esos años «se apreciaban en 

Cataluña peligrosos y pujantes brotes de antimilitarismo y de separatismo, y los Vo­
luntarios Catalanes fueron el símbolo de la repulsa de estos sentimientos». Véase 
Dionisio Monedero, La fiesta de los Voluntarios Catalanes celebrada en Madrid el día 
6 de noviembre de 1905. Apéndice al libro titulado Conferencias patrióticas, por D. 
Dionisio Monedero Ordóñez, 3.a ed. Burgos, Impta. Lib. del Centro Católico, 1907. El 
autor fue voluntario en la Campaña de África de 1859-60. 

56 Fernando Fernández Bastarreche, El Ejército español en el siglo XIX, Madrid, 
Siglo XXI, 1978, págs. 177-178. Véase como ejemplo la extensísima presencia de los 
Voluntarios Catalanes en el catálogo de la exposición Catalunya i VExércit, Capita­
nía General de Catalunya/Ajuntament de Barcelona/Ministeri de Cultura, 1981, pá­
ginas 58-78, celebrada en el Palau Reial con motivo del Día de las Fuerzas Armadas 
tras el golpe de Estado del 23-F. 
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6. ENTRE EL PACIFISMO Y EL ANTIMILITARISMO 

Aunque algunos autores han caracterizado el siglo xix catalán 
como el «segle del senyor Esteve»57, también fue la centuria de las 
luchas civiles. Sólo en la primera década de la era isabelina, Barce­
lona fue el escenario habitual de bullangas como la quema de con­
ventos el 25 de julio de 1835, el motín de las Ramblas 5 de agosto 
de ese año que acabó con el asesinato del general Pedro Nolasco 
Bassa y la quema de la fábrica Bonaplata, el alzamiento progresista 
de julio-agosto de 1840, el pronunciamiento contra el gobierno es-
parterista en noviembre de 1842 que acabó con el bombardeo de la 
ciudad el 3 de diciembre, y la rebelión de la «Jamancia» y el nuevo 
bombardeo desde Montjuíc de 7 de septiembre de 1843. A fines de 
esa centuria, el catalanismo como plasmación política de la socie­
dad civil del Principado se fue definiendo simbólicamente contra el 
Estado español y sus símbolos más característicos, como el Ejér­
cito. El discurso pacifista y antimilitarista ha sido consustancial al 
nacionalismo catalán desde el último tercio del siglo xix, de modo 
que, en su peculiar perspectiva, una movilización militar sólo podía 
justificarse como respuesta a una agresión previa58. Según la tradi­
ción foral reflejada en el Usatge Princeps Namque regulado en 1481, 
los catalanes únicamente debían tomar las armas si su territorio re­
sultaba atacado y su príncipe se ponía a la cabeza de la defensa. 
Esta presencia regia y la prohibición de enviar soldados del país a 
las guerras exteriores produjeron fricciones con la Monarquía his­
pánica ya desde el siglo xvi. Con ello se llegó al singular contraste 
entre el belicismo en la defensa interior, el pacifismo en la implica­
ción del Estado en campañas exteriores, y un creciente antimilita­
rismo popular, plasmado en el rechazo a las quintas o a la «mili», el 
miedo al autoritarismo y al golpismo del Ejército español y el des­
precio hacia el miles gloriosus como paradigma de la brutalidad, el 
atraso y la ineficacia5 . 

Cuando en 1773 el capitán general conde del Asalto quiso im­
plantar la Real Ordenanza sobre quintas se provocó un primer mo­
tín —el avalot de les quintes de 4 de mayo— que obligó a conceder 
la exención colectiva a cambio del pago y sostenimiento de un 
cuerpo de voluntarios. La Guerra de Independencia y el primer con-

57 Soldevila, 1966: 46. 
58 Martínez Fiol, 1995: 18. 
59 Ucelay, 1994: 243. 
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flicto carlista contribuyeron a la implantación de la hegemonía mi­
litar en la dirección política del Principado. En 1845 se impuso a los 
catalanes el servicio militar obligatorio universal, lo que provocó 
nuevas revueltas contra quintas ese verano. Al año siguiente, la 
Guerra de los Matiners fue estimulada por la crisis económica, pero 
también por la conscripción obligatoria, y degeneró en un confuso 
movimiento de resistencia que se desgranó en guerrillas carlistas, 
pero también en partidas progresistas y republicanas dirigidas por 
Victoriano Ametller en el Ampurdán y por Gabriel Baldrich en Ta­
rragona. Tras la revolución de 1868, las Juntas locales abolieron 
tanto las quintas como los consumos, pero el incumplimiento de la 
promesa gubernamental de abolir la conscripción obligatoria con­
dujo a sonadas revueltas como la rebelión federal producida en Bar­
celona y el Ampurdán ante el restablecimiento del servicio militar 
obligatorio y la disolución de los Voluntarios de la Libertad, 3.000 
de los cuales, encabezados por el doctor Francesc Sunyer Capde-
vila, se enfrentaron a las tropas gubernamentales en octubre de 
1869. Un nuevo símbolo de la resistencia federalista fue el motín 
producido en Gracia el 4-9 de abril de 1870, que inspiró el título del 
periódico La Campana de Gracia, cuyo primer número apareció el 
8 de mayo de 1870. Otras figuras legendarias del federalismo ar­
mado fueron Josep Palet, Palet de Rubí y Joan Martí i Torres, Xic de 
les Barraquetes, que tras el golpe de Estado de Pavía defendieron 
Sarria del 10 al 12 de enero de 1874 contra las tropas del capitán ge­
neral Martínez Campos. 

Este rechazo persistente de la sociedad catalana al recluta­
miento militar no implicaba necesariamente pacifismo o antimilita­
rismo60. A fines del siglo xix, la doctrina catalanista no cuestionaba 
la existencia de un Ejército (el punto 12 de las Bases de Manresa 
de 1892 establecía que Cataluña contribuiría a la formación del Ejér­
cito por medio de voluntarios o de una compensación en metálico 
previamente convenida, como antes de 1845), sino que criticaba a 
las Fuerzas Armadas por su ineficacia y su carácter predominante­
mente monárquico y castellano. Sin embargo, a partir del cambio 
de siglo el militarismo se convirtió en el principal enemigo del na­
cionalismo catalán. La última campaña cubana, manifestación pos­
trera de movilización patriótica colonialista y motivo de la primera 

60 Abelló Güell, 1987: 341. Junto con Navarra, las provincias catalanas daban 
también el mayor porcentaje de redimidos y sustituidos respecto al total de quin­
tos entre 1860 y 1871: hasta un 68% en Gerona en 1868 y un 67% en Barcelona en 
1870 (Sales, 1974: 264). 
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toma de posición antibelicista del catalanismo61, marcó el camino 
para el definitivo distanciamiento hostil del Ejército con respecto 
del nacionalismo catalán. El notorio antimilitarismo de publicacio­
nes como Cu-Cutí condujo a fines de 1905 una crisis de relaciones 
que tuvo como consecuencia la gran movilización cívica «de orden» 
de la Solidaritat Catalana contra el militarismo español, pero tam­
bién contra la «anarquía lerrouxista». 

A partir de ese momento, el antimilitarismo primario quedaría 
relegado al nacionalismo catalán más radical, que pasaría de la 
burla visceral a la crítica del militarismo como expresión de una so­
ciedad agraria, regresiva y aristocratizante62. El estallido de un 
nuevo conflicto en Marruecos sirvió para reactivar el antimilita­
rismo popular, que en julio de 1909 se levantó contra el envío de 
soldados reservistas al Rif en lo que puede ser calificada de última 
bullanga democrática de la Cataluña ochocentista63. La nueva Ley 
de servicio militar de febrero de 1912 provocó un nuevo aumento 
del número de prófugos y un recrudecimiento de la propaganda an­
timilitarista, dirigida especialmente al sensible asunto de Marrue­
cos, donde la solidaridad catalanista con el derecho de libre deter­
minación de los rifeños se mantuvo hasta bien entrados los años 
veinte64. A partir de 1917, la mayor diferencia entre catalanistas mo­
derados y radicales ya no era la hostilidad al Ejército español, sino 
la aceptación, siempre minoritaria, de un militantismo que reivin­
dicaba la lucha armada sin haberla ejercido en el pasado más que 
en momentos muy puntuales. 

Finalizado el conflicto marroquí en 1925-26, el antimilitarismo se 
proyectó en los años treinta hacia el sector más ultraderechista del 
Ejército que protagonizó la asonada de 10 de agosto de 1932 y el 
pronunciamiento del 18 de julio de 1936, parcialmente yugulado por 
la acción de las milicias antifascistas. Durante la dictadura fran­
quista, y tras las dos primeras décadas de cruenta represión, la ob-

61 Cambó, 1981: 45 reconoce que «tots els catalanistas, davant la guerra de Cuba 
tenien una clara posició: la de simpatía per ais insurrectes revoltats contra la so-
birania espanyola». La desconfianza catalanista hacia el militarismo españolista de 
esa época, en Ucelay, 2003: 434-435. 

62 Ucelay, 2003: 538. 
63 Balcells, 2000: 28 
64 Véase Enric Ucelay, «Els enemics deis meus enemics. Les simpaties del na-

cionalisme cátala pels 'moros': 1900-1936», L'Aveng, núm. 28, junio 1980, págs. 29-40. 
Precisamente en 1920, frente a la media española de un 17% de soldados de cuota, 
Cataluña mantenía cifras en torno a un 30%, que oscilaban entre el 38% de Barce­
lona y el 25% de Lérida (Balcells, 2000: 28-29). 
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jeción de conciencia comenzó a expresarse individualmente partir 
de 1958, con la negativa de un testigo de Jehová a vestir el uniforme 
de soldado por razones religiosas65. El desarrollo a partir de los 
años setenta de los primeros movimientos no-violentos y antimili­
taristas fue el precedente necesario para que en los años ochenta 
aparecieran grupos locales de insumisión cuya actividad desem­
bocó en la creación en 1989 de la Assamblea Antimilitarista de Ca­
talunya, que dio vertebración social y visibilidad pública a un mo­
vimiento de protesta que entre 1989 y 1999 dio cobertura a 12.000 
insumisos en toda Cataluña66. Ante la intensidad del movimiento y 
la acentuación del antibelicismo con la primera guerra del Golfo de 
1991, CiU entendió la insumisión como una herramienta útil para su 
objetivo de profesionalizar el Ejército67. La supresión del servicio 
militar obligatorio en 1998 no evitó los incidentes en el desfile del 
Día de las Fuerzas Armadas en Barcelona el 27 de mayo de 2000, 
que fue comparado desde algunos sectores catalanistas con el 
asalto de las fuerzas borbónicas el 11 de septiembre de 1714, el 
bombardeo de Espartero el 3 de diciembre de 1842, la asunción del 
mando de Martínez Campos en enero de 1874, las cargas de caba­
llería del general Brandéis durante la «Semana Trágica» de 1909 y la 
entrada del ejército franquista el 26 de enero de 193968. 

7. IMAGINARIOS BÉLICOS DEL EXTERIOR: GARIBALDISMO, 

REPUBLICANISMO IRLANDÉS, EXCOMBATENTISMO 

La vinculación de la experiencia militar catalana del siglo xix con 
la conflictiva construcción del Estado nacional español (en la Gue­
rra de la Independencia o las guerras civiles) o con su política co­
lonial (en África o Cuba) hizo que los nacionalistas radicales del pe­
ríodo de entreguerras (desde los voluntarios catalanes en la Gran 
Guerra a los escamots de Estat Cátala o incluso las columnas mili-

65 Sobre el rechazo al servicio militar en el franquismo y la transición, véase Fe­
rré, 1987. 

66 Hernández y Pinyol, 2000: 22. En 1993, Cataluña iba a la cabeza de la obje­
ción de conciencia, con un 43% respecto del número de reclutas, sólo superada por 
País Vasco y Navarra. Véase también Lluc Peláez, Insubmissió. Moviment social y in­
cidencia política, Barcelona, Publicaciones de la UAB, 2000. 

67 Lluc Peláez y Asier Blas, «La insumisión y otros antimilitarismos», en Ibarra, 
Martí y Goma, 2002: 128. Sobre el movimiento antimilitarista catalán, véase también 
Equip d'Análisi Política de la UAB i Universitat del País Base, 2002: 9-17. 

68 Hernández y Pinyol, 2000: 13. 
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cianas que avanzaron hacia Aragón en la Guerra Civil) miraran ha­
cia imaginarios bélicos foráneos para justificar el empleo de la vía 
armada como instrumento de liberación nacional. 

El primer referente fue el voluntarismo armado garibaldino de 
raigambre republicana democrática, capaz de conciliar la mística 
de la liberación nacional con la solidaridad internacionalista a fa­
vor de los pueblos oprimidos. Durante los años centrales del si­
glo xix, Cataluña estuvo muy pendiente de la evolución italiana, 
donde se estaba elaborado progresivamente una identidad nacional 
a través del Risorgimento (Renaixengá) político y cultural. Como 
puede constatarse en Mis recuerdos de Italia, escritos en 1886 y pu­
blicados en Barcelona por la Tipo-Litografía de Luis Tasso en 1890, 
Víctor Balaguer viajó por Italia henchido de admiración por la causa 
garibaldina69. Los carbonarios españoles estrecharon sus relacio­
nes con los italianos a partir de 1859 con la creación de la Legión 
Ibérica coordinada por Sixto Cámara desde Lisboa, Fernando Ga­
rrido desde Barcelona, Carlos Beltrán desde Madrid y Pablo Soler 
y Eduardo Pons desde Zaragoza. Parte de los soldados catalanes li­
cenciados de la reciente guerra de África (Nicolás Díaz Pérez habló 
exageradamente de 1.600, más otros tantos portugueses70) embarcó 
encuadrada en esa Legión para ayudar a Garibaldi en su conquista 
del Reino de Ñapóles con el apoyo económico de los partidos pro­
gresista y demócrata, pero el proyecto se vino abajo cuando Cá­
mara, más impaciente por precipitar la revolución en España que 
por ayudar a la unificación italiana, intentó un levantamiento frus­
trado en Andalucía en julio de 185971. Fue, en todo caso, el primer 

69 Engracia dal Maschio, «Cenno sulle relazioni tra l'Italia e la Catalogna 
dell'800», en Vicente González Martín (ed.), El. siglo XIX italiano (Actas del III Con­
greso Nacional de Italianistas), Salamanca, Universidad, 1988, pág. 89. Otro buen 
ejemplo del interés suscitado en Cataluña por la figura de Garibaldi es la obra de 
Justo Pastor de Pellico (seud. de Rafael Farga Pellicer), Garibaldi. Historia liberal del 
siglo XIX, Barcelona, Est. Tip. Ed. E. Ullastres, 1883, 2 vols. 

70 Díaz Pérez, 1876: 161. 
71 Al parecer, el 18 de septiembre de 1860 el primer contingente catalán de unos 

125 individuos embarcó en Genova para enrolarse en las filas de Garibaldi. Sobre 
la frustrada Legión Ibérica de 1859 y los voluntarios españoles en el ejército de Ga­
ribaldi, véanse Díaz Pérez, 1876: 160-165; Francisco Madrid Santos, «El garibaldi-
nismo en España en el siglo XIX», Spagna Contemporánea, año II, núm. 3, 1993, pági­
nas 26-34 e Isabel M.s Pascual Sastre, La Italia del Risorgimento y la España del 
Sexenio Democrático (1868-1874), Madrid, CSIC, 2001, págs. 347-376. La implicación 
de voluntarios catalanes en la Legión Ibérica, en Enrique Rodríguez Solís, Historia 
del Partido Republicano Español (De sus propagandistas, de sus tribunos, de sus hé­
roes y de sus mártires), Madrid, Impta. de Fernando Cao y Domingo de Val, 1892-93, 
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acto de la vinculación antiborbónica del garibaldismo y del demo­
cratismo popular catalán de trasfondo republicano, y el primer en­
sayo de intervención de los demócratas españoles en el extranjero, 
en una época marcada precisamente por la solidaridad combatiente 
de las distintas fuerzas políticas en los sucesivos conflictos euro­
peos y extraeuropeos, como la Guerra de Secesión o el conflicto 
franco-prusiano72. En los años sesenta, los demócratas y republica­
nos españoles intentaron, con el apoyo de grupos conspirativos ita­
lianos, varios levantamientos armados encabezados por Prim, cuya 
legitimidad política quedó vinculada, como en el caso paradigmá­
tico de Garibaldi, a su carácter de caudillo popular, heredero sim­
bólico de los héroes de la Guerra de Independencia. Durante la se­
gunda y tercera décadas del siglo xx, los neogaribaldini se 
convirtieron en el puente necesario entre la experiencia de lucha 
armada internacional del ochocientos y el nuevo nacionalismo in­
tervencionista surgido de la Guerra Europea73. Resulta muy signifi­
cativo que Francesc Maciá se sintiera tentado de impulsar desde 
1924 una guerra de liberación según el modelo garibaldino, me­
diante el levantamiento de un «Ejército de Voluntarios Catalanes» 
dispuesto a intentar una irrupción fronteriza e incitar a una insu­
rrección interior en la línea romántica de los «Mil». Para ello co­
nectó en el otoño de 1926 con los exiliados antifascistas de la Le-
gione Garibaldina Della Liberta, pero esta «conexión italiana» hizo 
derivar el complot en una rocambolesca maniobra de «baja política» 
internacional, transformando la intentona de Prats de Molió de ini­
cios de noviembre en un auténtico desastre, que acabó paradójica­
mente por trasmutarse en una victoria moral al estilo de la de 1714, 
dando a Maciá la aureola de patriota insobornable que le llevaría 
años después a la presidencia de la Generalitat74. Aun sin haber caído 

vol. II, págs. 519-520 y Casimir Martí, Orígenes del anarquismo en Barcelona, Barce­
lona, Teide, 1959, págs. 76-77. 

72 Tras la capitulación de Metz el 27 de octubre de 1870, que puso en peligro a 
la recién creada Tercera República, algunos federales catalanes se alistaron en los 
francotiradores garibaldinos que acudieron a luchar junto a las tropas galas (Solé i 
Sabaté, 1990). 

73 Ucelay, 1994: 256. 
74 Todo este asunto, en Enric Ucelay Da Cal, Estat Cátala: The strategies of se-

paration and revolution of catalán radical nationalism (1919-1933), Ph. D. Columbia 
University, Ann Arbor (Mi.)-Londres, University Microfilms Internacional, 1979, 
vol. I, págs. 268-278 y Eduardo González Calleja, El máuser y el sufragio. Orden pú­
blico, subversión y violencia política en la crisis de la Restauración (1917-1931), Ma­
drid, CSIC, 1999, págs. 388-408. 
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en la trama provocativa urdida por Mussolini, los macianistas ten­
drían que haber contado con dos factores esenciales para llevar a 
buen puerto el modelo insurreccional garibaldino: un fuerte apoyo 
interior que se tendría que haber manifestado en forma de levan­
tamientos locales, y un adecuado sostén exterior que debiera ha­
ber sido otorgado por alguna potencia interesada en el contencioso. 
Sin embargo, el auxilio activo a los proyectos subversivos de Maciá 
en Cataluña resultó muy limitado; de ahí su insistencia en buscar 
ese impulso popular mediante un pacto con la CNT. En el extranjero 
sólo logró el aliento, más espiritual que material, de ciertas institu­
ciones de la emigración, y el planteamiento del «pleito catalán» en 
los foros internacionales de nacionalidades oprimidas anejos a la 
Sociedad de Naciones tampoco pasó de discreto. 

El mito resistencialista importado de Irlanda como camino hacia 
un nacionalismo de liberación que reivindicase el derecho de auto­
determinación influyó en el nacionalismo radical catalán desde ini­
cios del siglo xx. Al igual que el ala más extremista del nacionalismo 
vasco, los catalanistas radicales tenían en el nacionalismo irlandés 
su referente político fundamental: un nacionalismo periférico mal 
asumido por un estado monárquico occidental de larga tradición, 
donde las derrotas del Home Rule a fines del siglo xix habían forta­
lecido la causa del patriotismo revolucionario. Ya desde mayo de 
1904, La Tralla amenazaba «o s'atendran y es donará satisfacció 
completa a nostres aspiracions, o ha haurá una Nova Irlanda dintre 
de l'Estat Espanyol»75. Entre fines de 1918 y comienzos de 1919, 
coincidiendo con la efervescencia de la campaña lligaire en pro de 
la autonomía integral, los catalanistas más bulliciosos, en buena 
parte jóvenes empleados de comercio vinculados al Centre Auto­
nomista de Dependents del Comerg i de la Industria (CADCI), pro­
tagonizaron una campaña de agitación callejera inspirada en estra­
tegias de movilización del nacionalismo irlandés76. La Federació 
Democrática Nacionalista (FDN) creada por Maciá a mediados de 
enero de 1919 también creía que la única posibilidad de reforma so­
cial y política del país pasaba por la realización de un movimiento 
revolucionario según las enseñanzas del «levantamiento de Pascua» 
dublinés de 1916, percibido como el sacrificio necesario que per-

75 Fibló (seud. de Pelegrí Llangort), «La mort del catalanisme», La Tralla, núm. 29, 
13-V-1904, cit. por Colomer, 1995: 115. 

76 Sobre la influencia del nacionalismo irlandés en el CADCI, véase Manuel Lla-
donosa, Catalanisme i mouiment obrer: el CADCI entre 1903 i 1923, Barcelona, Pu-
blicacions de TAbadia de Montserrat, 1988, págs. 414-417 y 441-445. 
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mitió al Sinn Féin encabezar un movimiento de desobediencia civil 
que fue el preludio de la proclamación del Estado Libre de Irlanda 
a fines de 1921. Siguiendo este modelo, que consideraban perfecta­
mente aplicable a la realidad de la Cataluña de posguerra, la acción 
armada era entendida por los nacionalistas radicales como una 
amenaza de resistencia simbólica, y como un sacrificio de ruptura 
respecto al «Estado opresor», antes que como una real opción libe­
radora a corto plazo77. Maciá dudaba que la independencia, o al me­
nos cotas razonables de autonomía, se pudieran lograr por medios 
parlamentarios, y su estrategia era internacionalizar el problema 
catalán y vincularlo a la causa reivindicativa de otras «nacionalida­
des irredentas», como Galicia o el País Vasco. 

La guerra civil que estalló en Irlanda en 1922 entre los partida­
rios de un Estado Libre reconocido por Gran Bretaña y los republi­
canos fue observada con no poca fascinación por los catalanistas 
radicales, que veían en la Lliga el principal obstáculo para la con­
secución de su programa independentista por medios extremos que 
no descartaban la violencia78. Con todo, Estat Cátala y los otros 
grupos nacionalistas radicales abocados a una oposición violenta a 
la Dictadura siguieron barajando dos estrategias insurreccionales: 
la resistencia en el interior entendida como sacrificio ejemplari­
zante según el «modelo irlandés», y el movimiento de liberación 
desde el exterior de corte risorgimental. En ambos casos, la táctica 
terrorista, empleada tanto por los sinn féiners como por el antifas­
cismo neogaribaldino de la época, era considerada como un factor 
secundario en un esfuerzo subversivo que debía ser impulsado a 
campo abierto por una numerosa milicia armada. El movimiento ar­
mado separatista, inspirado y liderado por Maciá, estaba más cerca 
del modelo irlandés de resistencia sacrificada y heroica o del insu-
rreccionalismo romántico evocado por las expediciones garibaldi-
nas (que habían vuelto a ponerse de moda en las «nacionalidades 
irredentas» de los imperios ruso y austrohúngaro desde los últimos 
pasos de la Gran Guerra) que de una concepción paramilitar mo­
derna y sistemática de la acción política. Y ello a pesar de que, en 
esos años, el ideal garibaldino ochocentista del grupo insurreccio­
nal como expresión de la nación en armas estaba dejando paso 

77 Ferran Mascarell, «Maciá: un polític sorprenent. Conversa amb Enric Ucelay 
Da Cal», L'Aveng, núm. 66, diciembre 1983, págs. 31-32. 

78 Enric Ucelay Da Cal, «Les opcions polítiques básiques de l'oposició a la Dic­
tadura, 1923-1931», en Euarist Fabregas i el seu temps, Reus, Edicions del Centre de 
Lectura, 1990, pág. 77. 
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franco al nuevo paradigma combatiente, con tonos nietzscheanos, 
del «combatiente político», que concebía el futuro político o social 
como un acto supremo de voluntad79. 

El conflicto mundial difundió una imaginería beligerante que su­
gestionó con facilidad a los catalanistas más radicalizados, mien­
tras que la Lliga mantuvo al respecto una actitud más ambigua80. La 
propaganda aliadófila difundida en el Principado siempre destacó 
la predisposición de los catalanes a ofrendar su vida a la causa de 
la Entente, especialmente en solidaridad con Francia en nombre de 
la raza latina81. Estos voluntarios, que fueron presentados como un 
nuevo episodio de la cadena de imágenes militares que arrancaba 
de los voluntarios catalanes de la Guerra de África o de Cuba, y pro­
seguiría en los años veinte y treinta con el SEM (organización ar­
mada del ala militarista de Acció Catalana) y los escamots de Estat 
Cátala, debían ser la carta de presentación del pleito nacional ca­
talán ante los aliados, con el objeto de obtener la deseada autono­
mía: 

Des deis dies llunyans del 1714, ells [los voluntarios catalanes 
en la Gran Guerra] son els primers que en veritat donen la sang 
per Catalunya. No la donaren verament per Catalunya els qui com-
baterem en la península l'any 1808, ni a l'África l'any 1860, ni a Ul­
tramar durant les guerres colonials. Pero la donen per Catalunya 
aquests dos mil catalans que ara al costat de la Franca heroica-
ment combaten [...] Per anar a la gran guerra d'Europa, en la qual 
l'Estat espanyol no hi pren part, dos mil catalans han sortit vo-
luntaris. Digueu-nos quanta voluntaris sortirien de Catalunya, si 
una nova guerra d'África, per l'estil de la del 1860, pogués avui es-
clatar82. 

La contribución de sangre a la victoria sobre los Imperios Cen­
trales siempre se puso en relación con los intereses históricos de 
Cataluña. En el folleto de suscripción al monumento a los soldados 
francoespañoles muertos en la Gran Guerra, inaugurado el 2 de ju­
nio de 1925 en el cementerio de Montjuic, se decía: 

79 Ucelay, 1997: 37-38. 
80 Ucelay, 2003: 724-725. 
81 Martínez Fiol, 2004: 29. Según Soldevila, 1966: 52, «Catalunya fou el poblé no 

belligerant que a prendre una part mes activa en la gran guerra [...] La bellicosi-
tat deis catalans es desvetlla quan un fort ideal la sotraga y una organització mili­
tar existeix per endegar-la». 

82 Antoni Rovira i Virgili, Els valors ideáis de la guerra, Barcelona, Societat Ca­
talana d'Edicions, 1916, cit. por Martínez Fiol, 1988: 70. 
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Soldados de Cataluña fueron en verdad aquellos hermanos 
nuestros. Desde 1714 hasta hoy ellos han sido los primeros cata­
lanes que han ido a una guerra pensando en la causa catalana, des­
plegando en el aire violento del combate nuestra enseña. La glo­
ria que ganaron la pagaron al precio de su vida y de la sangre en 
los campos de la dulce Francia, en las montañas de Serbia, en la 
estrechez desolada de la península de Gallípoli, donde los almo­
gávares acamparon seis siglos antes. Y esa gloria acrecienta la rica 
herencia espiritual de Cataluña83. 

En realidad, el mito de los miles de voluntarios de la Gran Gue­
rra que se integra en la cosmografía agónica del nacionalismo ca­
talán desde la campaña autonomista de 1918-19 no resiste un aná­
lisis serio84. Sólo hubo 954 voluntarios, la mayor parte campesinos 
emigrantes que se alistaron en la Legión Extranjera como un modo 
de superar la miseria, y sólo una treintena estaban verdaderamente 
ideologizados en sentido catalanista. Ello contrasta con el estereo­
tipo de voluntario catalán, nuevo almogávar, patriota mezcla de ci­
vismo moderno y caballerosidad medieval diseñado por el imagi­
nario catalanista cercano al Comité Germanor amb els Voluntaris 
Catalans dirigido por el Dr. Joan Solé i Pía (figura destacada de la 
Unió Catalanista) desde el 20 de febrero de 191685. Como no eran 
suficientes para crear una Legión Catalana, se contemplaron en el 
modelo de la Legión Garibaldi (1Q y 2Q Regimientos de Marcha de la 
Legión Extranjera llegados al frente en agosto de 1914) para su pro­
pio modelo de combatiente fervorosamente patriótico y democrá­
tico, enlazando de este modo con el garibaldismo decimonónico an­
tes que con el mito del «nou almogáver» reeditado en clave 
republicana y nacionalista86. 

Las diversas experiencias bélicas foráneas se superpusieron en 
el catalanismo independentista de los años veinte, que confundió la 
militancia política con la combatividad paramilitar. La experiencia 

83 Cit. por Balcells, 1986: 62. El monumento de Josep Clara a los catalanes muer­
tos en la Primera Guerra Mundial en el Parque de la Ciudadela fue inaugurado el 14 
de julio de 1936. 

84 Prólogo de Enric Ucelay a Martínez Fiol, 1991: 8. Cortade, 1969: 74 llegó a ha­
blar de 15.000 voluntarios, cifra a todas luces exagerada, de los que sobrevivieron 
unos 2.000. 

85 Martínez Fiol, 2004: 30. 
86 Sobre el fracaso en la formación de una Legión Catalana (a diferencia de las 

legiones checa y polaca), véanse Martínez Fiol, 1991: 129-142, y Joan Benet, «Els vo­
luntaris catalans de la primera guerra mundial», Serra d'Or, V, núm. 11, 10-XII-1968, 
pág. 77. 
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de los grupos de asalto de la Gran Guerra fue plenamente asumida 
por Maciá en la constitución de sus escamots, para los que incluso 
estableció rituales castrenses y una condecoración (la Creu des Ar-
dits) en 1926. Algunos miembros de la expedición de Prats de Mo­
lió eran excombatientes de la Primera Guerra Mundial, y en el jui­
cio posterior Maciá volvió a aludir al mito de la ayuda prestada a 
Francia por los inexistentes 14.000 voluntarios catalanes. Luego, la 
contribución de estos soldados al imaginario militar del indepen-
dentismo catalán fue olvidándose progresivamente, aunque un nú­
mero no determinado de veteranos formó una asociación que se 
mantuvo durante los años treinta en la órbita del sector más in­
transigente de Estat Cátala. La herencia del pathos combativo de la 
guerra y la posguerra fue asumida entonces por las JEREC, que se 
mantuvo en una inestable actitud entre el militarismo propio y el 
antimilitarismo hacia España, hasta que el fiasco de octubre de 1934 
clausuró la etapa de tentaciones paramilitares y derrotas insurrec­
cionales abierta diez años atrás. 

8. D E LA «CIUTAT DE LES BOMBES» AL «OASIS CATALÁN»: LOS MITOS 

DE LA CATALUÑA INGOBERNABLE, LA «REVOLUCIÓN» DE OCTUBRE 

Y LA GUERRA CIVIL IMPUESTA 

En los últimos años de siglo comenzó a cobrar forma la imagen 
de una Cataluña ingobernable. Una región con un equilibrio de fuer­
zas políticas y sociales sumamente complejo y fluido, donde con­
vergían las formas esenciales de contestación total del statu quo res-
tauracionista: contra la estructuración centralista del Estado (el 
catalanismo), contra el régimen político liberal-monárquico (el re­
publicanismo lerrouxista y, en menor medida, el carlismo) y contra 
el sistema socioeconómico burgués-capitalista (el anarquismo y el 
sindicalismo). Sin embargo, estas corrientes de oposición no logra­
ron articular una contestación homogénea y global, sino que con­
certaron alianzas muy cambiantes: la conspirativa del anarquismo 
y el republicanismo hasta 1909; la parlamentaria del catalanismo, 
republicanismo y carlismo en la Solidaridad Catalana, pero también 
las menos explícitas del lerrouxismo y del catalanismo con el Go­
bierno central para hacer frente respectivamente a las amenazas 
nacionalista y anarquista. Ello generó enfrentamientos parciales 
muy violentos: republicanos uersus carlistas en la polémica anticle­
rical de inicios de siglo, «solidaristas» contra «antisolidaristas» por 
el control político de Barcelona desde 1906, o anarquistas contra le-
rrouxistas por la influencia sobre las masas populares. Una situa-
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ción agravada por la falta de sintonía entre las diversas instancias 
del poder central: Gobierno, gobernador civil y capitán general. 

En medio de esta confusa situación, el catalanismo fue adop­
tando una táctica crecientemente posibilista y gradualista, que le 
llevó a una defensa cada vez más cerrada del orden social amena­
zado por fuerzas radicalmente situadas al margen de la sociedad ci­
vil catalana, como el anarquismo o el lerrouxismo. De este modo, la 
Lliga abandonó paulatinamente su carácter nacionalista e intercla­
sista para transformarse en el portavoz de los intereses de la bur­
guesía conservadora, pactando cada vez más estrechamente con 
Madrid hasta su directa implicación gubernamental en 1917-18. 

Los atentados anarquistas de 1893-97 contra personalidades re­
presentativas del sistema político (el capitán general Martínez Cam­
pos y el gobernador Larroca), contra ámbitos muy caracterizados 
del poder económico (Fomento del Trabajo Nacional), social (Li­
ceo) y simbólico (procesión del Corpus) fueron percibidos por la 
burguesía catalana como una amenaza directa que obligaba a los 
poderes públicos a adoptar medidas de excepción. Aunque el cata­
lanismo se mostró pasivo ante las torturas de Montjuíc (denuncia­
das por anarquistas y republicanos, especialmente por Lerroux), 
fue más sensible ante el caso de Pere Coromines, cuya terrible pe­
ripecia carcelaria enajenó al Gobierno la simpatía de un importante 
sector de la clase media local. Los «crímenes de Montjuíc» se trans­
formaron en un importante elemento de socialización política de las 
capas populares de Barcelona, pero también conformaron el per­
sistente «temor y temblor» de unas clases propietarias cada vez más 
inclinadas a soluciones drásticas en las cuestiones de orden pú­
blico. Si el tancament de caixes de septiembre-noviembre de 1899 
fue interpretado como una muestra de madurez cívica antes que 
como una fronda antifiscal de contenido catalanista, los conatos de 
huelga general de 1901 a 1903 (basadas más en el espíritu tradicio­
nal de revuelta heredado del republicanismo decimonónico que en 
una estrategia reivindicativa centrada en el sindicalismo) fueron 
percibidos como una grave amenaza que obligaba a la burguesía in­
dustrial barcelonesa a adoptar medidas de autodefensa inspiradas 
en el Somatén rural catalán y en los temibles Batallones de Volun­
tarios de Cuba. El recrudecimiento de las explosiones a partir de 
1904 abrió de nuevo la vieja polémica sobre la eficacia policial, 
donde, a pesar de las inconfesables concomitancias de destacados 
miembros de la aristocracia barcelonesa en la «trama Rull», la Lliga 
acusó al Gobierno central de desentendimiento e impulsó a través 
del Ayuntamiento y la Diputación la creación de una Junta de De­
fensa de Barcelona al margen de la autoridad gubernativa, y en 1907 
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de un servicio especial de vigilancia (la Oficina de Investigación Cri­
minal del inspector Charles Arrow) que fue descalificado por anar­
quistas y lerrouxistas como una «policía burguesa» dirigida franca­
mente en su contra87. En toda esta época, el catalanismo oficial no 
entreveía los asuntos de orden público como un problema priori­
tario que debía ser desactivado con los mayores medios disponi­
bles y después de haber alcanzado el necesario grado de consenso 
político, sino como un asunto que podía ser atizado e instrumenta-
lizado frente al Gobierno central para arrancarle determinadas con­
cesiones de tipo político. 

El estallido inopinado de la «Semana Trágica», movimiento com­
plejo de protesta que algún autor ha definido como la última bu­
llanga de Barcelona, provocó un nuevo giro conservador de la Lliga, 
que para desmentir la acusación de haber tolerado un «movimiento 
separatista» y superar el trauma de su propia deserción, fomentó la 
denuncia anónima a posteriori como un acto loable de ciudadanía88. 
Fue tras la «Semana Trágica» cuando D'Ors formuló su teoría del he­
roísmo catalán imbuido de los valores privativos de la sociedad ci­
vil. Durante la crisis del verano de 1917 la Lliga también mantuvo 
su ambigüedad, apoyando el movimiento asambleísta y constitu­
yente, pero recomendando orden y vigilancia contra los agitadores 
que pudieran fomentar revueltas89. Poco después, los catalanistas 
perpetraron una «traición» en toda regla al espíritu asambleísta, al 
participar en los gabinetes de concentración de García Prieto y 
Maura. 

El fracaso de la campaña autonomista de 1918-19 llevó a un ca­
llejón sin salida la táctica posibilista y gradualista de la Lliga. Poco 
antes de la nueva oleada reivindicativa del obrerismo abierta con 
la huelga de «La Canadiense» de febrero-marzo 1919, el catalanismo 
apoyó la resurrección del Somatén, institución cuyo nacimiento se 
perdía en las brumas de la Edad Media catalana, y que había expe­
rimentado durante el siglo xix un notable proceso de transformación 

87 Eduardo González Calleja, La razón de la fuerza. Orden público, subversión y 
violencia política en la España de la Restauración (1874-1917), Madrid, CSIC, 1998, 
págs. 402-417. 

88 Pol (seud. de Fernando Aguiló, secretario técnico de la Lliga) es reputado como 
el autor del famoso editorial «Delateu!», La Veu de Catalunya, 12-VIII-1909, pág. 1. 

89 La actitud contrarrevolucionaria de la Lliga, en Pabón, 1952-1969:1, 513 y Car­
los Seco Serrano, La España de Alfonso XIII. El Estado y la política (1902-1931). Vol. I: 
De los comienzos del reinado a los problemas de la posguerra, 1902-1922, tomo XXXVIII 
de la Historia de España Menéndez Pidal, dirigida por José M.3 Jover Zamora, Ma­
drid, Espasa-Calpe, 1995, págs. 386-392. 
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desde la «defensa de la tierra» hasta la defensa de la propiedad 
agraria y del orden sociopolítico moderado90. Con apoyo de la bur­
guesía nacionalista, de la patronal y de la Capitanía General, el re­
nacido mito de los «catalans honrats» en armas pasó de interpre­
tarse como un método excepcional de defensa territorial a 
convertirse en una institución permanente de carácter paramilitar, 
estrechamente sometida a la autoridad castrense y cuidadosa­
mente reglamentada desde las altas esferas oficiales. Este apoyo tá­
cito, pero no incondicional, de la Lliga a las autoridades militares 
en la creación de policías paralelas y en la tolerancia a las bandas 
de pistoleros anticenetistas perseguía una erosión del poder civil 
que fue el preludio necesario de la Dictadura de Primo de Rivera. 
Desde 1923, la toma del poder por el Ejército, la desautorización de 
la Lliga como interlocutora válida en la vida pública catalana y la 
dura represión sobre la CNT permitieron a la pequeña burguesía na­
cionalista radicalizada ocupar el centro de la escena política, situa­
ción privilegiada que no abandonaría hasta julio de 1936. 

Durante los años de la Segunda República, la vía armada siguió 
siendo para algunos sectores extremistas el fundamento del triunfo 
y de la preservación del Estat Cátala. Una comisión nacionalista 
compuesta por Batista i Roca, Rosell i Vilar, Baltá y Cardona pro­
puso a Maciá el mismo 14 de abril la creación de una Guardia Cí­
vica como medio de defensa contra una posible agresión de la na­
ciente República española, aunque esta iniciativa de autodefensa 
jugó un papel de mera comparsa en el sutil juego de presiones des­
plegado en esas horas decisivas entre Madrid y Barcelona91. La Re­
pública Catalana no duró más que tres días, pero abrió un nuevo 
capítulo de crisis y radicalización del sector separatista en el seno 
de la Esquerra, que mantuvo abierta hasta 1934 la estrategia insu­
rreccional basada en la defensa interior frente al Gobierno central. 
Para los campeones del maximalismo nacionalista, la autonomía ha­
bía venido de la mano de los jefes de la resistencia armada contra 
la Dictadura y la Monarquía, pero ese respaldo de la democracia po­
pular catalana sobre el «plebiscito de la armas» dejaba abierta la po-

90 Soldevila, 1966: 53. Pabón, 1952-1969: II, 115. 
91 Enric Ucelay Da Cal, «Daniel Cardona i Civit i l'opció armada del nacionalisme 

radical cátala (1890-1943)», en Daniel Cardona, La Batalla i altres textos, Barcelona, 
Eds. de la Magrana-Diputació de Barcelona 1984, pág. XXXIII; y Vibrant (seud. de Da­
niel Cardona), Res de nou al Pirineu, Barcelona, Nosaltres Sois!, 1933, págs. 157-160. 
Al parecer, durante la negociación del Estatuto, Maciá amenazaba al gobierno de 
Madrid con una improbable insurrección (El Sol, 29-V-1932, pág. 1). 
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sibilidad de una nueva radicalización violenta cuando la autonomía 
fuera puesta en peligro. 

El progresivo deterioro de relaciones entre la Generalitat y el go­
bierno central a partir de las elecciones de noviembre de 1933 abrió 
el camino a la metáfora de Cataluña como «baluard de la República» 
de abril. La fracasada rebelión del 6 de octubre de 1934 fue también 
muy fértil en mitos y antimitos, que pueden quedar ejemplificados 
en las figuras de los mártires Compte y Companys y del villano 
Dencás, chivo expiatorio de la frustrada «rebelión catalana». Joan B. 
Culla interpreta los sucesos —correctamente, a nuestro juicio—, no 
como una revolución, sino como una «revuelta» o «gesto» de la pe­
queña burguesía republicana en el poder para consolidar su posi­
ción política y reubicar la República en sus postulados iniciales de 
tipo federalista, sin ninguna intención de alentar los otros movi­
mientos revolucionarios que se simultanearon: la asonada separa­
tista de Estat Cátala y el movimiento obrerista revolucionario ca­
nalizado por la Alianza Obrera, a la que Companys se negó a dar 
armas pero a la que permitió el desencadenamiento de la huelga re­
volucionaria como una baza favorable en su pulso con el gobierno 
central92. El president no pensaba en una insurrección armada para 
la que la Generalitat no estaba preparada, sino en realizar un acto 
de rebeldía simbólico e incruento de «refundación de la República», 
un «pronunciamiento civil» sin connotaciones rupturistas con el Es­
tado, que, como sucedió en abril de 1931, forzase la situación en 
Madrid. Pero este nuevo catorce de abril quedó frustrado por la di­
visión y el enfrentamiento de la coalición que había posibilitado el 
cambio de régimen de 1931. A pesar de la modestia de los fines per­
seguidos y de la deficiente utilización de los medios puestos a dis­
posición de los insurrectos, la efusión de sangre y la represión ul­
terior convirtieron el 6 de octubre en auténtico hito y mito de la 
resistencia secular de Cataluña contra el poder centralista. 

Menos de un año y medio después, en contraposición al mito de 
la «primavera trágica» levantado a posteriori por la historiografía 
franquista, la historiografía catalanista erigió el contramito del «oa­
sis republicano» en la primavera de 193693. Es cierto que, a pesar 

92 Joan B. Culla i Clara, El catalanisme d'esquerra. Del Grup de «L'Opinió» al Partit 
Nacionalista República d'Esquerra (1928-1936), Barcelona, Curial, 1977, págs. 298-303. 

93 Al parecer, el término fue acuñado por el periodista Manuel Brunet Sola, co­
mentarista político de La Veu de Catalunya, donde el 4-III-1936 había escrito: «Abans 
i després del 6 d'octubre havia dit moltes vegades que Catalunya, amb el seu Esta­
tuí, hauria pogut ésser un oasi». Sobre esta metáfora, véase Ricard Vinyes i Ribes, 
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de sucesos puntuales como el asesinato de los hermanos Badia 
el 28 de abril, el Principado no sufrió la violencia colectiva con la 
intensidad de las huelgas de 1933 o la insurrección de octubre 
de 1934. La Lliga actuó como leal oposición parlamentaria, deri­
vando hacia el centro y permaneciendo al margen de la conspira­
ción tramada por el Ejército y la derecha española más recalci­
trante. En Cataluña, la falta de fuerza electoral y el reducido eco 
social de la extrema derecha antirrepublicana evitaron que se esta­
bleciera el clima de crispación que se respiraba en Madrid y otras 
ciudades. El fascismo tenía poca aceptación entre la pequeña bur­
guesía, que no jugaba la carta del golpe militar, e incluso la prensa 
conservadora de Barcelona atribuyó esta relativa tranquilidad a la 
estabilidad institucional que garantizaban las instituciones autonó­
micas aceptadas por la inmensa mayoría del espectro político94. El 
reconocimiento de esta situación alentó, a partir de julio, la difu­
sión de la imagen de una guerra impuesta, que, al igual que la etapa 
catalana del conflicto de sucesión de 1701-1714, acabó por derivar 
en una invasión exterior y una guerra de ocupación. Muchos cata­
lanistas interpretaron el 19 de julio como una nueva etapa en la lu­
cha por la liberación individual y colectiva, tras el levantamiento 
frustrado de 1640 y la derrota de 1714, que más tarde fue compa­
rada con la ocupación franquista de 1939. En consonancia con la 
progresiva internacionalización del conflicto interno, la Guerra Ci­
vil fue adquiriendo para los catalanistas el carácter de una nueva 
guerra de independencia. En 1937, Rovira i Virgili interpretó las gue­
rras populares catalanas sostenidas contra Juan II, Felipe IV y Fe­
lipe V como un enfrentamiento violento entre el espíritu absolutista 
de las dinastías extranjeras y el espíritu democrático de los catala­
nes, y equiparó la lucha contra Olivares con la resistencia que los 
catalanes mantenían contra Franco, respaldado por un ejército nu­
trido también de soldados castellanos y de mercenarios extranje­
ros95. Nicolau d'Olwer llegó a decir que Cataluña había sufrido va­
rias invasiones foráneas durante la contienda: la de los «murcianos 

La Catalunya internacional El frontpopulisme en l'exemple cátala, Barcelona, Curial, 
1983, págs. 303 y 334-335 y Jaume Guillamet, «L'oasi, versió original», El País [ed. Ca­
taluña], 29-111-2005). El término se emplea aún hoy con profusión e ironía en los de­
bates políticos y sociales referidos a Cataluña. 

94 Ardit, Balcells y Sales, 1980: 591 y 594. 
95 Antoni Rovira i Virgili, «La significado de 1714», La Humanitat, ll-X-1937 y «El 

Corpus de Sang», ibid., 6-VI-1937, reproducidos respectivamente en Quinze articles, 
Barcelona, Institució de les Lletres Catalanes, 1938, págs. 94-95 y 55. 
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de la FAI», los «policías de Negrín», el «ejército comunista» y, por úl­
timo, los «falangistas de Franco»96. 

La Guerra Civil desorientó al residual militarismo catalanista, 
que habló de la guerra «de ellos», fueran anarquistas, comunistas o 
franquistas. Esta persistente imagen de la guerra impuesta no 
puede ocultar los hechos de que el Ejército del Este, formado en 
gran parte por levas catalanas, fue el protagonista del paso del Ebro 
en julio de 1938, y que hubo 30-40.000 catalanes combatientes en 
las filas de Franco97. Por otro lado, la revolución desencadenada en 
julio de 1936 abrió el camino a una compleja lucha interna entre los 
diversos actores políticos (anarcosindicalistas, catalanistas radica­
les, comunistas del PSUC, Gobierno de la Generalitat o Gobierno 
Central), centrada en el alcance de la guerra revolucionaria y la mi­
litarización intensiva de la sociedad. El Comité Central de Milicias 
antifascistas, único poder efectivo de Cataluña en los primeros dos 
primeros meses del conflicto, trató de ser contrarrestado con el 
frustrado intento de la Generalitat de crear un Ejército Catalán so­
bre la base de las milicias ciudadanas para la defensa de la Repú­
blica comandadas por Enric Pérez Farras. Tras la entrada de los 
anarcosindicalistas en el gabinete presidido por Tarradellas el 26 de 
septiembre y la casi inmediata autodisolución del Comité de Mili­
cias (que fue sustituido por una Junta de Seguretat Interior de Ca­
talunya) se produjo una confusa serie de tanteos conspirativos con­
tra Companys, que implicaron al presidente del Parlamento Joan 
Casanovas, hasta entonces primer consejero de la Generalitat, y a 
destacadas figuras de Estat Cátala98. El 8 de diciembre, la Generali-

96 Carta de Lluis Nicolau d'Olwer a Ramón Peypoch (París, 15-VI-1939), cit. por 
Díaz Esculies, 1991: 18. 

97 Soldevila, 1966: 62. En septiembre de 1936 se formó la Centuria Virgen de 
Montserrat en Burgos, y a comienzos de 1937 se constituyó el Tercio de Requetés 
de Nuestra Señora de Montserrat, cuyos combatientes fueron descritos como al­
mogávares distinguidos en los asedios de Codo y Belchite. Véanse las obras de Sal­
vador Nonell Bru, Los requetés catalanes del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat 
en la Cruzada española, 1936-1939, Barcelona, Casulleras, 1956; Así eran nuestros 
muertos del Laureado Tercio de Requetés de Ntra. Sra. de Montserrat, Barcelona, Ca­
sulleras, 1965 y El laureado Tercio de Requetés de Nuestra Señora de Montserrat, Bar­
celona, Molagraf, 1992. La colaboración catalana al esfuerzo de guerra nacionalista, 
vista desde el punto de vista falangista, en José María Fontana, Los catalanes en la 
guerra de España, Madrid, Samarán, 1951. La cooperación de la Lliga al esfuerzo de 
guerra rebelde, en Borja de Riquer i Permanyer, El último Cambó, 1936-1947: La ten­
tación autoritaria, Barcelona, Grijalbo-Mondadori, 1997, págs. 99-188. 

98 Enric Ucelay Da Cal, «El 'complot nacionalista' contra Companys. Novembre-
desernbre del 1936», en Josep María Solé i Sabaté (dir.), La Guerra Civil a Catalunya, 
Barcelona, Eds. 62, 2004, vol. III, págs. 205-214; Ramón Ferrerons y Antoni Gascón, 
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tat promulgó un decreto que creaba el Exércit Nacional de Cata­
lunya, en abierta pugna con el Gobierno central. Tras los enfrenta-
mientos de mayo de 1937 el gobierno Negrín unificó todo el Ejército 
republicano, reforzándolo con un número cada vez mayor de efec­
tivos de orden público". De modo que la militarización efectiva tras 
los fets de maig se hizo bajo las pautas del estricto centralismo mi­
litar español. También en ese aspecto concreto, la asunción de atri­
buciones defensivas por el Estado fue un preludio de lo que aveci­
naba tras la derrota. 

La Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial acentuaron las prác­
ticas militaristas de algunas formaciones catalanistas radicales, re­
publicanas y marxistas, que habían atesorado la experiencia de los 
conflictos civiles anteriores, y que plantearon diversas alternativas 
armadas de liberación nacional, inspiradas en las experiencias de 
los años veinte y treinta100. El espíritu de las columnas armadas de 
partido y sindicato se mantuvo en la posguerra: cada organización 
se especializó en diversas tareas militares, facilitando el paso clan­
destino por la frontera pirenaica o participando en las actividades 
de la Resistencia antinazi. Las primeras iniciativas de encuadra-
miento las tomaron desde el verano de 1939 los exiliados catala­
nistas en el Sur de Francia, que trataron en vano de constituirse en 
Legió Catalana en el seno del Ejército Francés, al igual que los ca­
talanes exiliados en Nueva York y América Latina, que pretendieron 
reactivar el mito escamot de los años veinte. Tras el desembarco 
aliado en Pro venza de agosto de 1944, el maquis nutrido de com­
batientes comunistas españoles protagonizó la liberación de los Pi­
rineos oriental y central, constituyéndose en la fuerza dominante 
de la resistencia antifranquista en el exterior. Sólo los comunistas 
del PSUC llevaron a la práctica una vía de liberación nacional es­
pañola y catalana, basada en una plataforma política (la Junta de 
Unión Nacional Española y correlato la Alianza Nacional de Cata­
lunya) y un intento de invasión del Valle de Aran en octubre de 1944, 
que quiso ser presentado como heredero sentimental de los fets de 
Prats de Molió de 1926101. Pero la doble premisa ya apuntada para 

«Les milícies Pirinenques, nacionalisme armat», L'Aveng, núm. 91, marzo 1986, págs. 
20-29 y Daniel Díaz Esculies, «Objectiu: matar a Companys (el report de Josep M. 
Xammar)», L'Aveng, núm. 225, mayo 1998, págs. 6-12 y «Estat cátala contra Lluís 
Companys», El Temps d'histbria, núm. 43, enero 2005, págs. 4-7. 

99 Cruells, 1974: 91. 
100 Martínez Fiol, 1995: 18. 
101 Martínez Fiol, 1995: 22. Véase también José Luis Martín Ramos, «El PSUC: la 

primera resistencia», L'Aveng, núm. 196, octubre 1995, págs. 30-53. 
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el éxito de una iniciativa insurreccional de estas características 
(apoyo entre la población autóctona y capacidad de plantear el 
«pleito catalán» en los foros internacionales) tampoco se dio en esta 
ocasión, lo que llevó a la retirada precipitada y a la impotencia po­
lítica. 

9. DE TERRA LLIURE AL BARCA: TRANSFORMACIÓN 
Y BANALIZACIÓN DE LOS IMAGINARIOS COMBATIENTES 

La memoria de la Guerra Civil, de la resistencia armada al fran­
quismo, de los procesos de lucha por la independencia de Irlanda 
y Argelia, y de los movimientos anticoloniales en el contexto de la 
Guerra Fría, tuvieron una cierta repercusión en Cataluña, abocando 
a los minoritarios grupos independentistas a reactivar la opción por 
la lucha armada. Tras las conmociones de mayo de 1968, el Front 
Nacional de Catalunya (FNC) creado en 1939 sufrió la escisión del 
Partit Socialista d'Alliberament deis Paisos Catalans (PSAN), que 
mezcló todas las experiencias armadas del momento: desde el «fo-
quismo» guevarista a la guerrilla urbana, el tercermundismo y, so­
bre todo, el naciente modelo resistencial vasco representado por 
ETA102. En 1970, con ocasión del Juicio de Burgos, inició sus activi­
dades subversivas el Front d'Alliberament de Catalunya (FAC) or­
ganización nacionalista-socialista nutrida por las Joventuts Obreres 
de Estat Cátala, que tras la perpetración de un centenar de sabota­
jes y atentados fue desarticulada por la Policía en 1975103. También 
a inicios de la década otras formaciones marxistas-leninistas como 
el Exércit Popular de Catalunya (ÉPOCA) mantuvieron acciones de 
propaganda armada. En 1975 el PSAN-P (Provisional) firmó un 
acuerdo de colaboración con ETA y la Union do Pobo Galego Ceibe. 
Tras la corta trayectoria del Exércit d'Alliberament Cátala (EAC, 
1978-79) la aparición de Terra Lliure a fines de la década constituyó 
el intento más serio y consciente de aplicar las tácticas subversi­
vas del nacionalismo vasco radical al contexto político catalán. En 
la Declaración de Principios hecha pública en el acto convocado 

102 véase Fermí Rubiralta Enguany, Orígens y desenvolupament del PSAN (1969-
1974), Barcelona, La Magrana, 1988; Roger Buch i Ros, El Partit Socialista d'Allibe­
rament Nacional (PSAN), 1974-1980, Barcelona, Institut de Ciéncies Polítiques i So-
cials, 1995 y David Bassa, Caries Benítez, Caries Castellano y Raimon Soler, 
L'independentisme cátala (1979-1994), Barcelona, Llibres de L'índex, 1994. 

103 véase Jordi Vera, La lluita ais Paísos Catalans (Historia del FAC), Sant Boi de 
Llobregat, Eds. Lluita, 1985 
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por la Crida a la Solidaritat en el Camp Nou el 24 junio de 1981 en 
defensa de la lengua y de la cultura catalanas, la lucha armada no 
se planteaba con la esperanza puesta en un enfrentamiento militar 
directo con el Estado, sino para acentuar las contradicciones del 
sistema, mantener un alto espíritu de combatividad, abrir espacios 
de control y poder populares y clarificar políticamente la situación 
catalana debilitando las estructuras de opresión centralista. No se 
trataba, pues, de un problema militar, sino de un problema de au-
toorganización de las fuerzas políticas y revolucionarias del pueblo 
catalán, que debía articular su acción en frentes de lucha sectoria­
les: «lluita per la defensa de la térra, de la llengua, de la sobirania 
nacional, deis interessos com a treballadors i contra Tespanyolit-
zació de la societat catalana»104. 

El Moviment de Defensa de la Terra (MDT) surgió tras la Diada 
en el Fossar de les Moreres de 1984, como coordinadora lo diver­
sos colectivos independentistas, cuyos objetivos (unificación de 
Cataluña, aceptación de todas las formas de lucha, defensa de los 
intereses del pueblo trabajador catalán e independencia nacional) 
resultaban muy similares a los de ETA-KAS aunque en 1987 desde 
algunos sectores independentistas intransigentes se criticaba al 
MDT por ser un lugar de contraste de ideas, y no un «campo de ba­
talla»105. Si bien durante los años ochenta se produjo una mitifica-
ción del resistencialismo, la movilización y el constante espíritu rei-
vindicativo exhibido por el independent ismo vasco106 , el 
nacionalismo radical catalán fue incapaz de generar una cultura de 
la revuelta permanente similar a la que campaba en el mundo abert-
zale. Y ello a pesar de que, como en Euzkadi, se trató de impulsar 
un ritual combatiente con acusado tono necrófilo. Desde el 26 de 

104 Declaración de principios de Terra Lliure, en Fernández i Calvet, 1986: 191 y 
Usall i Santa, 2000: 35-36. Los argumentos esgrimidos para justificar la violencia 
eran: la consideración de Cataluña como pueblo oprimido, el derecho de autode­
fensa frente a un Estado a quien no se le reconocía el monopolio de la violencia, la 
utilidad de la lucha armada reconocida en los movimientos de independencia co­
lonial o el IRA, y la apelación a la tradición guerrera y combativa del pueblo cata­
lán, para lo que, a la sazón, se recordaban episodios como la revuelta deis Sega-
dors, la lucha de los Maulets, la revuelta de los Angelets de la Sal, los intentos 
insurreccionales del nacionalismo radical de entreguerras (Garraf, Prats de Molió y 
octubre de 1934) y la lucha antifranquista (Vilaregut, 2004: 256-257). Sobre el papel 
de la lucha armada en el proceso revolucionario de liberación nacional de Cataluña, 
véase también Usall i Santa, 2000: 53-56. 

105 Resolución de la II Asamblea Nacional del MDT, Valencia, 26-IV-1987, en Ca­
talunya, térra lliure, 1988: 87. 

106 Vilaregut, 2004: 297-305. 
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enero de 1988, bajo el lema «Honorem els soldats de Catalunya. Una 
nació que no té exércit pero si que té soldats», se celebró la Diada 
del Soldat Cátala, conmemorando la victoria en la batalla de Mont-
ju'ic de 1641 y la muerte de Martí Marcó, primer militante de Terra 
Lliure caído el 26 de enero de 1979107. Sin embargo, con la detención 
de la dirección de Terra Lliure en Puigcerdá en enero de 1985 se 
frustró el intento más serio que había abordado el independentismo 
catalán para dotarse de una organización militar clandestina, si 
bien es cierto que este grupo practicaba fundamentalmente la pro­
paganda armada y la agitación antes que el terrorismo al estilo de 
ETA o del IRA. Precisamente las muertes producidas por la mani­
pulación de explosivos y el sangriento atentado perpetrado por ETA 
en el Hipercor de Barcelona el 19 de junio de 1987 dieron al traste 
con la reivindicación de la lucha armada como empresa patriótica 
prioritaria, abriendo camino a otros medios de acción reivindica-
tiva basados en la movilización popular y el activismo político le­
gal. La crisis sufrida por el MDT en febrero de 1987 con la separa­
ción del PSAN-Front Patriótic (luego Catalunya Lliure), que daba 
apoyo teórico a la lucha armada, condujo a la división de Terra 
Lliure. Ante el cambio de coyuntura interna y las nuevas perspecti­
vas que las luchas democráticas de liberación nacional abrían en 
Europa a partir de 1991, el militarismo antiestatal quedó cada vez 
más confrontado con el pacifismo que defendía la nueva dirección 
de ERC encabezada por Ángel Colom, empeñada en convertirse en 
el referente mayoritarios del independentismo catalán. El 12 de ju­
lio de 1991 se comunicó la liquidación de Terra Lliure-IV Assemblea, 
pero Catalunya Lliure se negó aceptar el final de la lucha, aunque 
la polémica «Operación Garzón» de fines de junio de 1992 aceleró la 
disolución de la organización armada catalana, comunicada oficial­
mente el 11 de septiembre de 1995 y ejecutada tres meses más 
tarde. Así finalizaban 16 años de historia, con un balance de 150 
atentados, cinco muertos y decenas de heridos108. Ese tránsito que 
ha sufrido el independentismo catalán del militarismo inspirado en 
el modelo etarra a la no-violencia dominante en la actual Esquerra 
no sólo le ha reportado importantes beneficios políticos en Cata­
luña, sino que, a través de su mayor capacidad de actuación en el 

107 En el «Manifest del Dia del Soldat Cátala» los activistas de Terra Lliure son 
comparados con los Segadors, los escamots de Prats de Molió, los hombres de 
Jaume Compte en la resistencia del CADCI en octubre de 1934 y los combatientes 
de la batalla del Ebro (Catalunya, térra lliure, 1988: 175). 

108 Vilaregut, 2004: 276. 
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escenario político estatal, le permitiría influir previsiblemente en el 
proceso de pacificación puesto en marcha en el País Vasco en los 
últimos dos años. 

Con todo, el apego sentimental a la confrontación armada sigue 
teniendo cancha entre la juventud nacionalista a través del deporte. 
No cabe duda de que el restablecimiento de la Generalitat en octu­
bre de 1977 ha contribuido a que el sempiterno pathos combativo 
del nacionalismo catalán se canalice hacia contenidos fundamen­
talmente simbólicos, vinculados en buena medida con el agón de­
portivo109. El fútbol tiene en ello un papel fundamental. Una institu­
ción tan influyente como el F.C. Barcelona, que desde los años 
veinte mantiene una agria disputa de tonos extradeportivos con ri­
vales como el Real Madrid o el R.C.D. Español, puede presentarse 
sin complejos como el nuevo instrumento de lucha en esa secular 
«guerra civil» metafísica que Cataluña libra contra el Estado, llevada 
ahora a la palestra de una gran fiesta deportiva henchida de ritua­
les participativos. Vázquez Montalbán dijo en alguna ocasión que 
el Barga era el sucedáneo o el ejército desarmado de Cataluña, tó­
pico que fue repetido por el futbolista Gary Lineker con añejos to­
nos de aliado austracista: «esto es la guerra entre Cataluña y el resto 
de España, y yo no soy más que uno de los soldados del bando ca­
talán». Afortunadamente, en esta época de banalización de los ima­
ginarios combatientes —tanto en la cancha deportiva como en la 
calle o el foro parlamentario—, las confrontaciones simbólicas no 
resultan letales ni conllevan el riesgo de una derrota irreparable. 
Por eso, el antiguo entrenador barcelonista Bobby Robson podía 
afirmar aliviado que, en este eterno retorno de los mitos comba­
tientes catalanes, «el Ejército no puede ser derrotado»110. 

10. EPÍLOGO: RETORNO A LOS MITOS COMBATIENTES FUNDADORES DEL CATALANISMO 

Como observamos al comienzo de este trabajo, la cultura del ca­
talanismo ha propiciado en toda época una gran efervescencia sim­
bólica nutrida de imaginarios combatientes, como el mito milena-
rista de la Edad de Oro alcanzada a través de una revolución 

109 Véase Ucelay, 1994: 248-253. 
110 Las citas, en Tom Burns Marañón, Barga: la pasión de un pueblo, Barcelona, 

Anagrama, 1999, págs. 352 y 423. Sobre el F.C. Barcelona como ejército antiespañoí 
simbólico, véanse Ucelay, 2002: 14 y nuestra desenfadada reseña del libro de Burns 
en Hispania, vol. LX/2, núm. 205, mayo-agosto 2000, págs. 772-776. 
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redentora, o el escatológico del héroe salvador, representante ca-
rismático de las virtudes del pueblo al que sirve, que también 
puede ser exaltado como héroe colectivo en función de su disposi­
ción para realizar hazañas extraordinarias. 

El mito de la Edad de Oro, situada bien al inicio, bien al final de 
la Historia, implica la evocación de un pasado legendario y la visión 
de un presente y de un futuro negados por un orden establecido 
considerado extranjero, sospechoso u hostil. Esta discrepancia en­
tre lo que se ha sido o se va a ser y lo que se es o se pudo ser con­
duce a una desidentificación, donde las antiguas adhesiones se 
transforman en repulsión, y la fidelidad en desprecio. El «nosotros» 
se escinde y aparece el «ellos», definido como diferente e incluso 
hostil. Esta toma de conciencia, frecuentemente violenta, de la pro­
pia singularidad es la base moral de todos los nacionalismos. 

En la construcción de la Arcadia nacional catalana, la mitología 
guerrera medieval, elaborada en buena parte por el tradicionalismo 
romántico, y las referencias a un pasado glorioso (el imperio cata-
lano-aragones, las libertades perdidas o la ciudad noucentista ins­
pirada en los valores cívicos de armonía comunitaria de la ciudad-
es tado Griega o de la Roma republicana) han tenido por 
generaciones un fuerte poder de sugestión colectiva. Esta Edad de 
Oro aparece vinculada necesariamente a la evocación ahistórica de 
una comunidad de contornos físicos y morales bien definidos, y en 
ese recuerdo prevalece la nostalgia de las viejas solidaridades de­
saparecidas, del orden y la armonía social que caracteriza un grupo 
social cerrado, solidario y estrictamente jerarquizado, como se cree 
que fueron los almogavers, los miquelets de 1640, los Voluntarios Ca­
talanes de 1860 y los escamots de Maciá, o se pretende que sean los 
jugadores del Barga. 

El mito del héroe salvador, restaurador del orden o conquista­
dor de una nueva grandeza colectiva, se ha mostrado bajo diversos 
arquetipos: el del hombre maduro ilustrado en los trabajos de la 
paz y la guerra, que como un nuevo Solón interrumpe su vejez para 
volver al combate y restaurar la grandeza colectiva (tal fue el caso 
del Avi Maciá y, hasta cierto punto, la imagen última de Jordi Pu­
jol); el del joven conquistador que transita con rapidez por etapas 
convencionales de la vida heroica (llamada, poder y gloria) hasta 
llegar al martirio, como Roger de Flor o el general Prim; el del le­
gislador creador de un orden nuevo o restaurador del antiguo (Pau 
Claris), o el de mártir personificador de un destino colectivo (Ca-
sanova). A pesar de, o preciosamente por la existencia de contrafi­
guras adecuadas a cada arquetipo personal (Olivares, el duque de 
Berwick, Espartero, Franco...), los héroes continúan, como dijo Mir-
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cea Eliade, actuando tras su muerte, y su recuerdo opera sobre los 
vivos durante generaciones111. 

El mito se organiza en una dinámica de imágenes encadenadas, 
que se reclaman unas de otras, se asocian, entrelazan y confun­
den112. Pero también se olvidan. Resulta harto elocuente que, en 
1991, sólo el 14,8% de la población catalana tuviera un mínimo co­
nocimiento del significado del Onze de Setembre, mientras que el 
2,9% había oído hablar de la guerra deis Segadors. Rafael Casanova 
era conocido del 5,3% de la población, y Pau Claris era casi com­
pletamente ignorado113. 
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